


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

" L a s c o s a s d e R a f a e l " 
NO diré nada nuevo al afirmar que Rafael «el 

Gallo» ha sido el torero más contradictorio 
y enigmático que ha pisado los ruedos, pues en 
él se dieron simultáneamente la verdad y la mix
tificación, el clasicismo más puro y el romanti
cismo más desatado, la sinceridad y la farsa, la 
exaltación del iluminado y las cuquerías y venta
jas del más taimado de los lidiadores. Con «El 
Gallo» ocurrió, en mal y en bien, todo lo que 
más allá de lo previsible puede ocurrir, pues has
ta fuera de la práctica de su arte, al margen de 
su profesión, tiene en su historia cosas que no 
se registran en la de ningún otro torero, como si 
su sino fuera el de singularizarse en todo. 

Por eso, siempre la gente, 
con reiteración frecuente, 
cuando se trataba de él, 
decía maquinalmente: 
'¡Las cosas de Rafael!" 

En la mañana del día 2 de mayo del año 1912 
llegué yo a Madrid, procedente de Barcelona. No 
había leído que en el tal día se celebrase corrida 
alguna en la Vil la y Corte, pero me lo figuraba, 
porque era costumbre tradicional que en una fe
cha tan histórica la hubiese, y, en efecto, al dir i 
girme a mi hospedaje, en la calle de Hortaleza, 
y frente a los primeros derribos que precedieron 
a las nuevas construcciones de la Gran Vía, pude 
leer desde el coche un cartel que anunciaba para 
aquella tarde a Vicente Pastor, «El Gallo» y 
Gaona, con seis toros de la ganadería de Bañuelos. 

Poco faltó para que el gozo que inundó mi 
alma me hiciera caer en éxtasis. Aquello era más 
de lo que yo pudiera ambicionar. 

Y apenas había terminado de asearme cuando 
mi inolvidable amigo y paisano Pepe Albero 
(q. e. p. d.), que estudiaba el doctorado de Medi
cina en Madrid y se hallaba advertido de mi lle
gada, hizo acto de presencia y me anunció, lue
go de abrazarnos, que ya tenía adquiridos los bi
lletes para presenciar juntos la corrida. 

Hay que advertir que de los cuatro «ases» que 
entonces tenía la baraja taurina («Bombita», «Ma-
chaquito», Vicente Pastor y «El Gallo»), sólo 
éste quedaba por cortar oreja en Madrid —los 
dos primeros habían cortado una cada uno, y V i 
cente, dos, las únicas concedidas hasta entonces—, 
y bien pudiera ocurrir que en tal ocasión obtuvie
se Rafael dicho trofeo. ¿Por qué no? La gente 
esperaba la concesión de tal premio en cuanto el 
famoso calvo realizase una faena grande, de las 
suyas, de las que nadie más que él podía llevar 
a cabo, porque cuando se revelaba era inigua" 
lable. 

Mal empezó la corrida. Con el primer toro, fo
gueado, no estuvo bien Vicente Pastor. No que
dó mejor «El Gallo» con el segundo. Gaona se 
portó aceptablemente con el tercero. E l cuarto 
saltó con gran violencia, metió la cabeza en el 
tendido y cogió a un carpintero en el callejón... 
•Vaya guasa la de aquellos toros de Colmenar! 

Pero después del cuarto pisó la arena el quin
to, llamado «Peluquero», retinto, bragado y bien 
puesto de defensas, con el que «El Gallo», después 
de unas verónicas excelentes, se adornó en los qui
tes, amén de coger luego las banderillas y clavar 

tres pares notabilísimos —sobre todo el prime
ro—, de primorosa ejecución, para realizar a con
tinuación una faena, en la que Rafael, en un de
rroche de arte y de valor, estuvo verdaderamen
te genial, «arrancando ovaciones sin cesar y gri
tos de entusiasmo» (según escribió «El Toreo») , 
y como fue rematada con una estocada en la cruz, 
entrando derecho y desde cerca, y la res rodó sin 
puntilla inmediatamente, no se hizo esperar ia 
concesión de la oreja de «Peluquero», entre una 
delirante ovación de la multi tud, que llenaba to
talmente la Plaza. 

Transcurrieron diez días, que en los corrillos 
laurinos madrileños tuvieron gallísticas resonan
cias. Para el 12 fue anunciada la sexta corrida 
de abono, con «El G a l l o M a z z a n t i n i t o » y «Ma
nolete», y seis toros del duque de Tovar, y la 
Plaza se llenó de nuevo, en espera de que Rafael 
volviera a lanzar otro potente «ki-ki-ri-ki». Pero 
bien dijo Campoamor en una de sus «Humo
radas» : 

Teme a las ilusiones; 
que es peor la ilusión que las pasiones. 

A l primer toro lo rechazaron por chico y cor
to de defensas. Fue picado y banderilleado entre 
una bronca horrorosa, tan formidable, que parte 
del público, en su protesta, invadió el ruedo. Sa
lieron al f in los bueyes y se llevaron el bicho al 
corral. Para sustituirle dieron suelta a uno de 
López Navarro, y con este sustituto estuvo «El 
Gallo» francamente desastroso, hasta el extremo 
de recibir los tres avisos y ver cómo volvía aquél 
al corral detrás de los cabestros. 

Cumbre el día 2 y abismo el día 12, fecha del 
aniversario número veintidós de la despedida de 
«Frascuelo». «¡Qué ironía!», como dijo cierto 
aficionado castizo de la clase de «machotes», que 
había sido partidario de Salvador. 

Durante su faena, desdichadísima, había caído 
al suelo, y, al parecer, quedó tan dolorido de ia 
mano derecha, que cuantas veces hir ió al toro 
debió de hacerlo con dificultad; pero lo que no 
tenía vuelta de hoja era que el de López Nava
rro había vuelto al corral, y que los bombistas 
se bañaron tres días en agua de rosas, tres días 
solamente, porque el 15, festividad de San Isidro, 
tuvo «El Gallo» en aquella Plaza de Madrid ia 
jornada más gloriosa que torero alguno pudo al
canzar hasta entonces. 

Fue un miércoles, y se celebraba la séptima 
corrida de abono. Los toros pertenecían a la ga
nadería de Aleas, y actuaron como matadores 
«Bombita», Vicente Pastor y Rafael. Pronto hizo 
éste ver a todos que salía a desquitarse, pues con 
su primer enemigo, «Hermosito», colorado y oji
negro, hizo cosas primorosas con la muleta y se 
portó bien al manejar el estoque, no sin que al 
recetar un pinchazo saltara el arma y fuera a he
rir , aunque no de gravedad, a un espectador. Y 
con el sexto, llamado «Jerezano», también colo
rado y ojinegro, realizó la admirable labor a que 
antes me refiero. 

Los críticos más exigentes, sus mayores adver
sarios, cuantos militaban en otros partidos, rin
diéronse noblemente ante aquella faena maravi
llosa. «Los más ancianos del lugar» afirmaron 
ijue como «El Gallo» toreó en aquella ocasión ja-

«El Gallo». Magnífico busto en materia) díífinitiva, 
obra (JeH ilustire escultoT Sievillano Antonio Illam 

más habían visto torear, y los gallistas quedaron 
libres por mucho tiempo de agrias acusaciones, 
de frases despectivas y de alusiones impertinen
tes. 

Sujeta aquella faena a las más rigurosas disci
plinas del toreo clásico «químicamente puro», in
tercaló, no obstante, Rafael deslumbrantes impro
visaciones que arrebataron al público. Lo que 
hizo fue un índice maravilloso y supremo del arte 
de torear, eclipsando y borrando las vagas remi
niscencias que pudieran quedar de tantas haza
ñas pretéritas, y, finalmente, asombró a todos ci
tando a recibir para dar una estocada corta, a la 
que siguió una entera, superior, ejecutando irre
prochablemente el volapié. 

En el delirio que todo aquello produ,-, nadie 
se cuidó de pedir la oreja. Tal trofeo hubiera em
pequeñecido tan hermosa faena. Los espectado
res, en masa, se lanzaron al ruedo para alzar en 
triunfo al «Gallo». Tal huella dejó aquella haza
ña, que en Madrid no se habló de otra cosa des
pués de la corrida, y cuando Rafael entró Por ^ 
noche en el Café de Fornos, donde hacía tertu
lia con los aficionados que formaban «El Congre-
sillo», toda la concurrencia se puso en pie Para 
ovacionarle. 

Así se condujo Rafael mientras vistió el íraj6 
de luces. Se le apostrafaba una tarde para glonii-
carie en la siguiente. No obstante, en aquel an0 
.1912 fueron más los resonantes triunfos que 1° 
fracasos, y cumbre o abismo, cima o barranco, 
insensible a veces a todos los exteriores contac
tos con las multitudes, quien supiera hacerse car
go de su especialísima idiosincrasia, forzosamente 
había de tener una sonrisa comprensiva ante s»8 
mayores abandonos. 

Por eso, siempre la gente, 

con reiteración frecuente, 

cuando se trataba de él, 

decía maquinalmente: 

" ¡Las cosas de Rafael!" 
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LA FERIA DEL P I L A R D E ZARAGOZA 
En la primera corrida GREGORIO SANCHEZ, «CHAMACO» 
y PACO CAMINO lidiaron tres toros del vizconde de 
Garci-Grande y otros tres de don Pie Tabernero, de Vilvis 

iM i* presentaba con buenos augu-
^ nos este año la feria zaragozana. 
De ttn I»d*> el tiempo poco propicio. 
De otro, los rumores circulados sobre 
alguna posible ausencia de los dies
tros anunciados. Pero ni uno ni otros 
consiguieron «pagar el interés que 
los carteles combinados por la Empre
sa hablan encendido. 

La lluvia, calda con insistencia has
ta la misma víspera, y la incertidum-
bre, no desaparecida por completo 
hasta última hora caá, se evapora
ron totalmente cuando, a primera 
hora de la mañana, el sol hizo acto 
de presencia y en el momento de dar 
comienzo la corrida, con la Plaza 
rebosante de público, Paco Camino 

—el torero por cuya comparecencia 
se temia— cruzó el ruedo en medio 
de Gregorio Sánchez y «Chamaco». 
E l joven diestro sevillano hizo el pa
seo montera en mano. Era la primera 
vez que actuaba como matador de 
toros en la Plaza de Zaragoza, pri
mitivo escenario de sus triunfos no-
villeriles. Lo iba a ser también en su 
estreno en ella como torero de alter
nativa. A él y a sus compañeros, a los 
tres, los recibió el numeroso cónclave 
con una gruí ovación. T a ios tres 
les dispensó despedida .clamorosa des
pués de una corrida que, en la segunda 
.parte, abrió brillantemente el pórtico 
de la feria. 

Todo empezó, puede decirse, con 

b r a n d y & 

E l segundo toro, de salida, arrancó un trozo de la barrera, y los toreros que 
estaban en el callejón se arrojaron precipitadamente al ruedo. Alguno hasta 

saltó ai tendido 

la salida del cuarto toro. Era de la 
ganadería de doát Pío Tabernero, de 
Vilvis (Salamanca), uno de los tres 
que fueron lidiados en la segunda 
mitad, porque otros tres de la del 
vizconde de Garci-Grande —gana
dería titular en el cartel— habían 
sido rechazados en el reconocimiento 
facultativo. Y de los tres que con la 
divisa del señor vizconde ya habían 
sido arrastrados por las mulillas, 
sólo el primero, a pesar de ser el más 
aparatoso de cabeza, se había pres
tado para que Gregorio Sánchez —en 
«son» de gran torero toda la tarde-
alcanzara con él lucimiento. Fue 

bueno el toro. Y Gregorio Sánchez lo 
toreó muy bien con el capote. De sa
lidas y en quites. También con la mu
leta. La faena, en la que hubo do
minio y predominio de los pases al 
natural, abrochados con el de pecho, 
transcurrió entre ovaciones y música. 
Y hubiera obtenido trofeo a no ser 
que con la espada tuvo qué pinchar 
dos veces antes de agarrar la esto
cada definitiva. Gregorio Sánchez, que 
se lo había hecho él todo, desde el 
primer capotazo hasta el último pase, 
sin consentir la intervención de los 
peones, fue aclamado al ^ . . ^ . . _ 
dar la vuelta por el ruedo. S l v l l E 



Ninguno de los otros dos toros de 
Garci-Grande, ambos por quedados 
e inciertos, constituyeron material 
adecuado para que «Chamaco» y 
Paco Camino, pudieran hacer labor 
constructiva. Al segando, que nada 
más aparecer en el ruedo arremetió 
contra las tablas, arrancando un 
tramo de barrera y colándose en el 
callejón, se le fue el gas en cuanto 
«Chamaco» lo lanceó por verónicas 
y recargó en la primera vara. Recibió 
otros dos picotazos, y con la lengua 
fuera, aplomado y defendiéndose, 
llegó al último tercio. «Chamaco» lo 
trasteó sin perderle la cara y lo des
pachó de dos pinchazos y una esto
cada, que no acertó a refrendar, 
porque el toro se tapaba, hasta el 
quinto golpe de descabello. Y así 
y todo, fue aplaudido, aunque menos. 

No tuvo suerte tampoco Paco 
Camino con el tercero. O la tuvo sólo 
a medias. Porque se agotó también 
el toro tan pronto como le colocaron 
dos puyazos. Con lo cual Paco Ca
mino únicamente pudo lucirse en 
los lances iniciales de capa y en 
unos cuantos pases de muleta, pocos 

pero buenos, instrumentados entre 
ovaciones. Y en lo que sí se lució fue 
en la suerte de matar, cobrando una 
gran estocada, en premio a la cual 
lambién fue ovacionado. 

Y salió el cuarto toro. Y cambió la 
fisonomía de la corrida, por obra y 
gracia de Gregorio Sánchez, prime
ro, y de los otros dos espadas, des
pués. Gregorio Sánchez dio,todo un 
curso de bien torear. Su triunfo fue 
grande y merecido. Magníficos los 
lances de capa. E n uno de ellos el 
toro, clavando los cuernos en la arena, 
dio la vuelta de campana. Bella y 
eficaz Su brega durante la suerte de 
varas. Y extraordinaria, porque se 
salió de lo corriente y en ella estuvo 
más torero que nunca, su faena de 
muleta. Con toda la gama de pases, 
impregnados todos de un arte y de 
un temple poco común. Por dos veces, 
llevando al toro materialmente pren
dido a la muleta con la mano derecha 
y sin solución de continuidad, cam
biándose a la izquierda el engaño, 
se lo echó por delante en otros tan
tos pases de pecho. Y cuando, en
trando en corto y por derecho, clavó 

üa ím de un picador en el pnmer toro 

Paco CawMMO en un pase ciicular 

Gregorio Sánchez m un natural a su primero 

''Chamaco" pasando de muleta a su segundo toro 

media estocada de gran efecto, los 
graderfos se poblaron 'de pañuelos. 

Las dos orejas y el rabo constitu
yeron el premio. Y dos veces se paseó 

E[>r el ruedo, exhibiéndolo victorioso, 
os muUlleros quisieron darle la 

vuelta al ruedo al toro, pero el pú
blico protestó. Y con razón. Su pelea 
no la merecía. 

E l quinto toro parecía un bue-
yancón. Hizo una salida de manso y 
apenas, a duras penas, tomó dos va
ras, la segunda echándole el caballo 
encima. Pero «Chamaco» le hizo em
bestir. Nos recreó de primeras con 
varias series de pases de buen estilo. 
Y cuando ya los compases de la mú
sica ponían contrapunto a las ovacio
nes de los espectadores, dando rienda 
a su genialidad en una amalgama de 
lo sustancial del toreo con lo que 
podríamos llamar ornamental, mató 
de media estocada buena, precedida 
de un pinchazo, y le dieron una oreja, 
con el consiguiente recorrido por la 
arena. 

Se le adivinaba a Paco Camino la 
ansiedad con que aguardaba la apa
rición del sexto toro. No quería dejár
sela ganar. Y así fue. Los aficionados 
zaragozanos, que habíamos sido tes

tigos de sus primeros éxitos —novi
llero todavía—. volvimos a serlo de 
su triunfo —ya diestro doctorado-
en la Plaza de Zaragoza. Comenió 
por recibir al toro con unos lances» 
pies juntillas, para torearlo luego, 
abriendo el compás, en unas estu
pendas verónicas. Y de ahí par» 
arriba, toda su inteligencia, toda s« 
gracia torera —saber y sabor— de
rramadas en una faena precisa y p»* 
ciosa. 

~»aoBu» 
torno del 

Cong« 
oleó 81 

dolo en todo lo alto, mientras el tor 
—momento emocionante— le preIr 
en sus pitones. Salió ileso, po'10 
tuna, y pudo dar la vuelta «1 meo 
con las dos orejas y el rabo qn« 
fueron otorgados. Y co^P*^1" 
segunda vuelta con sus conip«D 
de triunfo. 

Los tres salieron de la Pl»** 
una ovación. Y la f * " 8 z , -
había entrado, una ve* « 
ragoza por la puerta ^ 

Peso de los toros en bruto: 51». 
479, 471, 553 y 479 

i. E n las series de P ^ / ^ f eI1 
dos sobresalieron dos en redon* 
los que el toro describió en 

el morrillo con t i estoque, hnn _ | 

los que el toro descnoiu c« - n 
torero un círculo completo. ^ / bff 
de redondear su triunfo, se voleo 



Los matadores de la segunda corrida de la feria «Pedrés» pasando de maleta a so primero 

ior 

as* 

S E G U N D A C O R R I D A 

Toros cíe don José Quesada para 
Pedro Martínez «Pedrés», Diego 

Puerta y Paco Camino 

. Dicen que día" de 'mucho, víspera 
de nada. V eso es lo que, poco más 
o menos, sucedió en la segunda 
corrida de la feria zaragozana. E l 
buen aire con que acabó l a primera 
fue sustituido por los malos vientos 
que soplaron, sin más que alguna que 
otra ugera interrupción, desde el 
principio al final de la siguiente. 
V entre el viento, enemigo siempre 
peligroso para los toreros, y los toros 
de Quesada, que también en esta 
ocasión fueron para ellos enemigos de 
verdad —y grandes, por su tamaño y 
« dificultades presentadas en la 
odia--, nos amargaron la tarde. A los 
espectadores y a los toreros que, fuera 
de Diego Puerta —el único que, con 
" cortê  de una oreja, pado salir 
mejor librado— ningún momento 
verdaderamente lucido tuvieron en 
«a labor. 

Los toros, ya lo hemos dejado 
apuntado, no fueron buenos. Mucha 
carne y poca bravura. Se portaron 
regularmente con los caballos, pero 
no cumplieron con su «obligación» de 
embestir, ni siquiera medianamente 
bien. Y los toreros —quién de pri
meras, quién a lo último—, contra
riados por los elementos adversos, se 
contañaron del ambiente. 

A «Pedrés)» le tocaron dos toros de 
embestida descompuesta. E l primero, 
que salió y murió tirando gañafones. 
E l cuarto, que, además de unos finos 
pitones, tenía unaé arrancadas brus
cas. No biso con ellos el diestro de 
Albacete más que trastearlos breve
mente, en faenas de aliño, y matarlos 
con la rapidez que pudo. Al primero, 
de tres pinchazos y media estocada, 
y al cuarto^ de dos pinchazos, media 
estocada- contraria y descabello al 

^ r t a •1 toro del que le otorgaron la oreja, único momento lucido 
de la soporífera corrida ~ 

Cogida, sin consecuencias, de Diego Puerta 

segundo golpe. No tuvo mucha suerte 
«Pedrés» en su reaparición ante el 
público de Zaragoza. 

• • • , ^ 

Dentro de la poca que en la infor
tunada tarde hubo, a Diego Puerta 
le correspondió la mejor parte. Su 
primer toro fue algo más «potable». 
V el espada sevillano aprovechó ese 
pequeño claro, abierto en la oscuridad 
del festejo, para lucir su excelente 
dase torera, la finura de su arte, con 
unos bonitos lances —ya anterior
mente había bordado un quite por 
chicuelinas— y en una faena apretada, 
de pases artísticos y valerosos. Le 
tocaron la música, requerida por las 
ovaciones de la gente. Y al rematar 
su labor de una buena estocada, le 
concedieron una oreja y dio la vuelta 
al ruedo. E n la faena del quinto toro 
estuvo muy valiente. Una ves, en 
uno de los ceñidos pases en redondo 
que instrumentó, el- toro le cogió, 
echándoselo a los lomos, pero Diego 
Puerta, sin inmutarse, continuó to
reando con el mismo arrojo. No se le 
dio bien, sin embargo, con la espada, 
que hubo de emplearla en tres san

grías. Ni con el descabello, que no 
acertó hasta la tercera. 

Paco Camino, triunfador de la 
tarde anterior, no logró repetir su 
actuación realizada con el último toro 
de la primera corrida. Según decía 
«Lagartijo», los toreros son como 
los cangilones de las norias, que unas 
veces están arriba y otras abajo. Al 
torero de Camas esta vez le tocó 
estar abajo, porque ninguno de los 
toros que. le correspondieron le ayu
daron a remontar el vuelo de su ins
piración torera. A lo largo de su inter
vención soplaron más los malos vien
tos que las musas. Y todo lo que el 
día de antes había sido entusiasmo de 
la gente, fue ahora desencanto por el 
duro contraste. Ninguno de sus dos 
toros —el tercero con excesivo nervio, 

Ír el sexto bastóte y de feo estilo— 
e dejaron hacer su toreo. Al uno lo 

mató de media estocada y un golpe 
de descabello, y al otro de un pin
chazo y una estocada. E l público 
salió disgustado por el deslucido 
resultado de la corrida. 

Peso de los toros en bruto: 540,520, 
510, 537, 552 y 562 kilos. 



L A F E R I A D E L F I L A R E N ZARAGOZA 

V 
E l tercer día de la feria estuvimos 

a punto de quedamos sin corrida. 
De los seis toros anunciados en el 
cartel, pertenecientes a la ganadería 
de don Pío Tabernero, tres se habían 
lidiado la primera tarde. £1 encierro, 
por lo tanto, había quedado desca
balado. Y a estas alturas no resultaba 
fácil completarlo. Se intentaron di
versas soluciones para llegar a un 
acuerdo entre las partes interesadas. 
Y por f in , a última hora y después 
de laboriosas gestiones, pudo que
dar resuelto el conflicto, echando 
mano de tres toros de Samuel Flores, 
destinados para la quinta corrida, 
y otros tres de Rainos Paul, de cuya 
vacada, en previsión, la Empresa 
se había traído un lote de reserva. 

Salieron por delante los toros de 
Samuel Flores, con el primero de los 
cuales —«Saltito» de nombre, nú
mero 54, negro— Gregorio Sánchez, 
que fue recibido con una gran ova
ción al aparecer en el ruedo, con
cedió la alternativa al espada zara
gozano Manolo Bravo «Relámpago», 
ceremonia que se llevó a cabo en 
medio de cariñosas muestras de sim
patía para el nuevo matador de 
toros. Y para su padre, el veterano 
y buen picador del mismo apodo* 
a quien el recién doctorado brindó 
su primera faena. 

Estaba el toro de la cesión bien 
armado e imponía cierto respeto. 
«Relámpago», que vestía de blanco 
y oro con cabos negros, lo lanceó 
reposadamente por verónicas, pe^e 
a que el viento, menos fuerte, pero 
más frío que el día anterior, moles
taba, sin embargo, la labor de los4 
toreros y hacía la tarde despacible 
para los espectadores. Con los aplau
sos dedicados a «Relámpago» por 
su toreo de capa y los que premiaron 
un quite por chicuelinas dé Gregorio 
Sánchez, las manos comenzaron a 
entrar en calor. Y a medida que el 
diestro neófito fue hilvanando con 
la muleta unas series de pases sobre 
la mano derecha, por alto y en re
dondo, suaves y templados, ajus
tándose a las condiciones del toro, 
que no tenía mucha fuerza, los aplau
sos se convirtieron en ovación ce
rrada. Hubo en la faena armonía 
torera y musical. Y hubiera obte
nido galardón mayor —por falta 
de peticionarios no se quedó— si 
de las dos veces que entró a matar, 
tirándose muy bien y marcando los 
tiempos como mandan los cánones, 
a la primera acertara, como lo hizo 
a la segunda, colocando una gran 
estocada. Tuvo, además, que des
cabellar otras dos veces. Y el premio 
quedó convertido en vuelta al ruedo. 
En el otro toro —el se>;to—, de 
Ramos Paul, como los otros dos 
que se lidiaron en la segunda mitad 
de la corrida y que acusaron 
más temperamento que los de Sa
muel Flores, «Relámpago» volvió 
a realizar otra faena similar, po-

TERCERA CORRIDA.—TRES TOROS DE SAMUEL FLO
RES Y TRES DE RAMOS PAUL PARA GREGORIO SAN
CHEZ. DIEGO PUERTA Y MANOLO BRAVO «RELAM

PAGO». QUE TOMO LA ALTERNATIVA 

niendo en ella la mejor voluntad. 
Le faltó para redondearla la colabo
ración del toro. Y después de darle 
muerte de una estocada tendida y 
tres golpes de descabello, fue ova
cionado. 

Ovación que, al final de la corrida, 
compartió con Gregorio Sánchez héroe 
victorioso de la tarde. Como en la 
primera corrida, el torero de Santa 
Olalla, ganoso de éxitos, igual que 
un novillero rabioso,' pero hecho un 
consumado maestro, dirigió la lidia, 
fue un ángel tutelaren el ruedo, bregó 
incansablemente y toreó a la perfec
ción con capa y muleta. A su primer 
toro, una verdadera mole coin pito
nes, lo recogió él solo de salida, con 
unas formidables verónicas, y no lo 
dejó irse de su capote hasta que, en 
la devolución de trastos, tomó la 
muleta para llevar a efecto una ma
gistral faena, con pases hondos y 
Jargos sobre ambas manos. Música y 
ovaciones corearon su excelente labor. 
Mató de un pinchazo y una buena 
estocada y se le concedió una oreja, 
con la obligatoria y aclamada vuelta 
por el anillo. Lo recorrió otra vez, 
acompañado de clamorosas muestras 
de entusiasmo, al dar muerte, de 
un pinchazo, media estocada y des
cabello, a su segundo toro, en cuya 
lidia buscó afanosa y valientemente 
el trofeo que pusiera remate a su 
actuación en la feria, sin importarle 
que en uno de los pases al natura) 
intercalados en la faena —jaleada, 
como la anterior—— el toro le cogiera 
aparatosamente, aunque, por for
tuna, sin mayores consecuencias. 

A Diego Puerta, por lo visto —o, 
mejor dicho, por lo que no se le vio—, 
debió de sentarle mal el cambio de ga
nado. Para aumentar su contrariedad, 
fueron a tocarle en suerte los dos 
toros menos aptos de la corrida, con 
lq^ que él tampoco se esforzó mucho 
ni poco en poner de manifiesto sus 
indudables y acreditadas aptitudes 
para el arte del toreo. Se limitó a 
quitárselos de delante, sin hacer 
cosas feas, pero tampoco sin hacer 
aquellas otras bonitas que tan grato 
sabor habían dejado en el paladar de 
los espectadores la tarde anterior. 
Y al desaparecer el regusto vino el 
disgusto. E l público le demostró su 
enfado al término de su inhibición 
con los dos toros, al primero de los 
cuales le dio pasaporte de un pincha
zo, una estocada y tres golpes de 
descabello, y al segundo, de dos 
pinchazos y una estocada despren
dida. 

Gregorio Sánchez y Manolo Bravo 
«Relámpago» fueron despedidos con 
una calurosa ovación. 

Peso de los toros en vivo: 460, 540, 
540, 513, 520 y 530 kilos. 

ARMANDO JARANA 

h M tres matadores de la prvmem corrida saludan al público 

Pt t 'és" en un pase con la derecha 

•j/r 

Un remate de Diego Puerta A . 
(Fotos JVÍarín €hivjte; 

« i 
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LA NUEVA PLAZA PE TOROS 
entre las de su clase 

DE JAEN, model o 

SE CELEBRARAN CORRIDAS EN LA PROXI
MA FERIA. CON UN AFORO INICIAL DE 

CERCA DE 11.000 LOCALIDADES 

El arquitecto munioipnl, $efe dé los servicios, don Antonio María Sánohei 
autor del proyecto, muestra los plano» a nuestro colaborador 

V eu mola empresa el entusiasta acicate 
que sólo ofrece el amar a la ciu 
dad; y así. día a día, se va dando 
cima a la construcción del estupen 
do graderío (tendidos bajo j alto), 
amén de todos los servicios regia 
mentarios. Maravilloso quehacer, 
en electo, por cuanto ello permi 
tirá la celebración de corridas en 

La», obras se llevan a ritmo acelerado para que sea posible inaugurar la Plaza 
el día 18 del me» actual, festividad de San Laicas 

la próxima feria. La Plaza de toros 
podrá alzar, entonces, su arrogante 
perfil en el marco colorista del fe
rial «Felipe Arche», sin que volva
mos a sonrojarnos con la presencia 
de aquella otra, que tanta y tan des
agradable hilaridad llegara a produ
cir en sus últimos tiempos... 

I I 

Satoa son tas nuevos; graderío*. Como se ve. Jaén tendrá so Plaza de 
y bajos. Será, una de la» mejores de Espafla (F-*4"" 

eev»' 

A nueva Plaza de toros de jf*én, 
decimos nueva porque su con»» 

irucción arranca desde «nevo» « -
mientos, tras na arduo y comple
jísimo trabajo—, servirá de mode
lo de ahora en adelante, tal es su 
perfecta configuración arquitecto-
nica. De aquel ruinoso y desvenci
jado «reo , felismerate demolido, 
nace ahora una edificación poten

te y moderna, airosa )" ^ ' -^o l í s i -
ma en su tono ambiental, y no hay 
que decir que la satisfacción se ha
ce unánime y justificada, máxime 
teniendo en "cuenta las dificultades 
de orden técnico que ha habido 
que vencer. Pero la decisión del 
Excmo. Ayuntamiento, de «IHI par
to, y la veteranía profesional del 
arquitecto municipal-jefe, a u t o r 
del proyecto, don Antonio María 
Sánchez, de otra, han puesto en 

£ s tórrida, casi inaguantable, 
esta mañana cuando la visitamos. 
Cielo azul, sol en su cénit y un ca
lor de asfixia que nos hace pensar 
en la tibia caricia de cualquier pla
ya del Sur. Pero nosotros estamos 
aquí, junto al «platillos de la nue
va Plaza, aguantando estoicamente 
los rayos lacerantes y admirando 
muy de veras a estos obreros de la 
construcción —productores jaene-
ros que ganan el pan «con el sudor 
de su frente», y nunca mejor em
pleada la frase—, todos a una en la 
gran tarea, en la obra ingente, en 
ese íntimo y formal compromiso de 
trabajar y rendir como el que más. 
Enhorabuena a todos. 

I I I 

Pepe Ortega, el dinámico repór
ter gráfico, me ha advertido la lle-
gadia de don Antonio filaría Sán-
cfaex, a quien acompaña el perito 
aparejador de i Excmo. Ayunta
miento, d o n Rafael Llavero. Ra-
faelito me gasta una broma sobre 
mis ya pasado» pesimismos, y yo 
abordo directamente al arquitecto 
autor del interesantísimo proyecto: 

Antonio: este 
gran complejo de grádenos. ;es de 
hormigón armado? 

—Sí, en efecto, y van montados 
sobre pórticos, en número de cua
renta y ocho, apoyados en pilares 
por un total de diento noventa y 
doa. 

—¿Podrán celebrarse próxima
mente las tradicionales corridas* 
feria? 

— L a Plaza quedará habüitié 
para entonces a tales fines, y el 
aforo inicial andará muy cerca Je 
las once mil localidades. 

—¿Número de corrales? 
—Tres. 
—¿Chiqueros? 
—Ocho. 
—¿La enfermería? 
—Quedará aislada del «^o ̂  

los sejr vicios, cumplimentíndoíe 
así disposiciones recientes. 

—¿Diámetro del ruedo? 
—rCuarenta y cinco metro». 
—¿Estará usted satisfecho? 
—Desde luego. 
—Entonces, una ve» tranucun1 

da la feria de octubre, ¿se reanu 
darán las obras? , 

—¡Qué duda cabe! Se 
rán y ya no descansaremos 
su total y felia culminación. 

* * • 
Hasta aquí el diálogo 

en la gratísima entrevista, 
como esta información ^ 
incompleta si no hicieáfinos pâ , 
te nuestra sincera y cordiw 

A y * * * * * * * tación al Excmo. deh»' por esa feliz decisión suya ^ 
cer construir para Jaén un< n̂ 
de toros en justa con8onan«H 
su rango capitalicio, <Iue<ie ^ 
nado un fervoroso aplauso P * ^ 
dignísima Corporación queP ^ 
el Umo. Sr. don José 
cía Segovia, a ^ f * ^ ^ 
desde estas columnas nur" 
jores deseo». 

RAFAEL 



^ilreJo Sánchez corló una oreja en la 
j^onumenfal.-Juan Muñoz salió del 
paso y José M a r í a M o n f i l l a resultó 
cogiJo#-Buen lote de rases del gana

dero don Salvador Gavira 

Juan Muñoz toreando por redondos al 'primero 

Un par al cambio de Alfredo Sánchez 

Stta del cordobés José María MontUla (Fotos Cifra Gráfica) 

TIEMPO desapacible, entrada des
agradable para los empresarios y 
desangelado resultado artístico 

para el público a pesar de la «oíejita» 
cortada por él animoso, bullidor y 
espectacular novillero Alfredo Sán
chez. , 

Si algo dio calidad al espectáculo 
fue la bravura de los novillos del 
ganadero de San Roque don Salvador 
Gavira. Lo demás... <>otitas de valor, 
pequeñas y fugacísimas ráfagas de 
arte, torrentes de prudencia, abun
dancia de recursos poco o nada reco
mendables y numerosos rasgos de ge
nerosidad por parte de un público 
formado, en su mayor parte, por turis
tas rubios entusiastas de las «came-
linas» y otros sucedáneos y testigos 
indiferentes de los volapiés con «todas 
las de la ley» ó de las estocadas reci
biendo, Bramos pocos y aun así está
bamos en minoría los «morenos». -

E L GANADO 

Bien presentados, los novillos gadi
tanos de Gavirá fueron, excepto el 
sexto, comodísimos de cabeza y al
guno, como el segundo, tuvo más 
orejas que pitones. Casi todos fueron 
aplaudidos en el arrastre. 

E l primero tomó bien tres varas, 
derribó en otra y aunque fue flojo de 
remos llegó bravo y fácil a la muleta. 
E l segundo —el de los' plátanos de 
ración de casa de íiuéspeaes por pito
nes— peleó bien en cuatro puyazos 
y fue «de bandera» para los de a pie. 
Este novillo fue ovacionado con peti
ción de vuelta al ruedo. E l tercero se 
portó bien en tres varas, se salió 
suelto de otra y fue noble .y suave. 
E l cuarto, codicioso y bravo, recargó 
mucho en dos puyazos y fué bueno 
para la muleta. E l quinto —de cuer
nos cortísimos— se portó bien en tres 
varas, fue flojo de remos y llegó 
bravo y suave al último tercio. E i 
sexto, único del lote con buenas defen
sas, recargó mucho en el primer en
cuentro con el picador de tanda y se 
hizo el dueño del redondel. Este sexto 
novillo hubiera hecho buena pelea en 
todos los tercios de haber sido lidiado 
por Obreros valientes y expertos, 
pero... 

En conjunto, un lote excelente. 

JUAN MUÑOZ 

E l murciano Juan Muñoz pasó sin 
pena ni gloria por el ruedo de la Mo
numental. N i tuvo importancia el 
aviso en el cuarto n i debe dársela a 
los aplausos en el tercero. En sus dos 
novillos estuvo indeciso y desorien
tado y en ambos toreó movido y a la 
defensiva. En el tercero muleteó rápi
damente y mató también de prisa. 
N i una sola vez cogió la muleta para 
torear con la izquierda. Mató al pri
mero de un pinchazo sin soltar y una 
entera: al tercero, por cogida de Mon-
tilla, de una entera, y al cuarto -r-en 
éste oyó el aviso—, de tres pinchazos 
y dos medias'egtocadas. Con el capote 
toreó bien a veces. 

A L F R E D O SANCHEZ 

Ya ha cortado una «orejita» Alfre
do Sánchez en Madrid. Podemos con
fiar, desde el dom ingo, en la termina
ción de la temporada, a su debido 
tiempo, en el ruedo de las Ventas. Si 
Alfredo Sánchez no hubiese cortado 
su «orejita» nos estábamos viendo en 
el graderío de la Monumental en pleno^ 
diciembre. Respiremos. Ya cortó su 
«orejita» Alfredo Sánchez en Madrid. 
TUATO a su disposición el espectacular 
y bullidor novillero las dos reses más 
bravas y nobles, y de ellas a la más 
suave y de menos pitones le cortó la 
oreja, y en la otra fue ovacionado y 
salió al tercio. El sexto, con buenas 
defensas, era bravo y los lidiadores 
quisieron hacerle pasar por un «pre-
gonao». No había tal cosa. En este 
sexto bicho, Alfredo Sánchez se hizo 
el sordo cuando el público le pidió 
que pusiera banderülas y muleteó 
nervioso y a la defensiva para matar 
después por lo mediano. ¿Es valiente 

Alfredo Sánchez? N i lo afirmo 
lo niego. 

A su primer enemigo —el de orejas 
normales y pitones reducidísimos— le 
toreó con el capote, unas veces bien 
con el compás abierto, otras no tan 
bien con los pies juntos y otras ha
ciendo alarde de sus habilidades de 
prestimano. Cogió las banderillas, 
clavó dos pares buenos y quebró me
dio. Oyó muchos aplausos. Con la 
muleta toreó por redondos, naturales, 
de pecho v por bajo en ocasiones muy 
bien, y siempre cerca y tranquilo, y 
mató de una delantera y el descabello 
al primer intento.1 Le fue concedida 
una oreja y dio,dos vueltas al ruedo. 
Al quinto le toreó por verónicas en
mendándose en todbs los laces. De 
nuevo cogió banderillas, quebró dos 
pares regulares y cerró con uño muy 
bueno. En'la faena de muleta de Sán
chez al jquinto hubo de todo. Entre 
las cosas buenas citaré algunos natu
rales, redondos y de pecho y daré al 
olvido las demás. Mató, echándose 
fuera, de una entera y el descabello al 
segundo intento. Fue ovacionado y 
lal ió al tercio. A l sexto le toreó movi
do con el capote y no le puso bande
rillas. Muleteó, por bajo, a la defen
siva y mató de un pinchazo, una en
tera pasada y tendida y el descabello 
al quinto intento. Fue despedido con 
aplausos. ¿Es o no es valiente Alfredo 
Sánchez? 

JOSE MARIA MONTILLA 

Otra vez resultó cogido José María 
Móntilla en Madrid. 151 cordobés no 
hizo nada destácable con ^1 capote. 
Brindó al público y comenzó con cua
tro buenos ayudados por alto. Una 
tanda de cinco naturales acabó con 
una voltereta dn consecuencias. Siguió 
Montilla toreando por redondos y de 
nuevo fue cogido y comeado. Trasla
dado a la enfermería, ya no, volvió 
al ruedo. Fue asistido de un puntazo 
en la región lumbar, una henda con
tusa en el labio inferior y ligera con
moción cerebral. Pronóstico reser
vado. 

Frío, una «orejita*, poco público, 
excelentes novillos v, la verdad, me
diano espectáculo desde el punto de 
vista artísticu. , 

BARIO O 

El lápiz en £ 1 R u e d o 
Por ANTONIO CASERO 

E l quite que le gusta haeer al novillero 
Alfredo Sánchez. Es muy largo y 
resulta vistoso, como ana traca o 
rueda de fuegos artificíales. Una larga 
afarolada, combinada con serpen
tinas, revolaras.,. En fin, el capote 
da vueltas y revueltas, el torero da 
más vueltas... Fuegos de artificio 



E L D O M I N G O 
E N 

VISTA ÁltGRf 

SEIS NOVILLOS DE HIDALGO 
Y MARTIN PARA JOSE LUIS 
SERRANO, LUIS 6RIMALD0S 

Y VICENTE ALCALA 

Antes de empezar el festejo, un poco de bioma con toreo de salón.» infan 

"WrO no sé si la novillada del domingo será 
X la última de este año en Vista Alegre, 
pero si puedo decir que —como otras mu
chas en la temporada— fué novillada con 
contenido, con emoción, con sabor torero. Y 
esto de modo fundamental, porque la empre
sa se ha preocupado de que los novillos a 
lidiar hayan sido dignos de la Plaza. Recor
damos muchas tardes en que el trapío, la bra
vura y el buen estilo del ganado lidiado han 
sido base del triunfo de los muchachos, por
que éstos se han visto animados por la fran
ca y noble embestida de los novillos. Pocos 
han sido los nombres resonantes entre los ga
naderos que acudieron a la chata, pero sus 
productos han tenido la calidad que a veces 
falta en las vacadas de primeHsirm, que pre
cisamente por su magnitud tienen más difi
cultad para cuidar la solera. 

Entre los novilleros que han destacado este 
año y quedan situados en plan de primeros 
—como el año pasado lo fueron Herrera y 
E l Viu— recordamos los triunfos de Palme-
ño, Juan Espejo, José María Aragón, Anto
nio Ortega Orteguita, Andaluz I I y Antonio 
García Currito, promesas de que una nueva 
generación torera está a punto de hacerse 
cargo de la responsabilidad en este continuo 
y brillante relevo de las promociones taurinas. 

LOS DE HIDALGO Y MARTIN 

Y dichas las anteriores cosas —por si aca
so ya no hay ocasión de decirlas en esta tem
porada—, pasemos a hablar de los novillos 
de Hidalgo y Martin, que, como ya hemos 
dicho, tuvieron en gran parte el mérito de dar 
tono y calidad al festejo. Fueron novillos de 
bonita lámina, gran trapío, buen tamaño y 
noble bravura; fueron con alegría a los ca
ballos y se dejaron torear por los de infan
tería. Pero... como al mejor escribano le cae 
un borrón, el sexto del encierro desdijo algo 
—y aun algos— de sus hermanitos y fue el 
único con venas de mansedumbre y asomos 
de peligro. En conjunto, una bonita novilla
da, que nos hace pensar que en el año veni
dero la divisa de Hidalgo y Martin será de 
las que acudan de nuevo a Vista Alegre. 

EL REENCUENTRO 

A l cabo de los años volvemos a encontrar 
en Carabanchel a José Luis Serrano, noville
ro al que conocimos de antiguo en este mis-

t 

Don Servan
do Martin, 
con Luis Gri-
maldos y Jo-
s i Luis Se
rrano, al em
pezar el fes-

mo ruedo en época —para él— de más ilu
siones. Hay quien dice que despedirse es mo
rir un poco, pero retornar es morir del todo. 
No es éste el caso de José Luis Serrano, que 
para seguir en la lucha novilleril tiene una 
condición, el valor, siempre digna de tenerse 
en cuenta. Si a esto sumamos la tenacidad 
que Serrano tiene para seguir en la brecha, 
podemos augurarle una digna permanencia en 
el toreo. 

El domingo le rodaron las cosas a favor 
del aplauso. Un quite con el capote a la es
palda fue ovacionado, y tanto en la faena a 
a su primero —sobre la derecha— cernió en 
la que inició al cuarto con unos buenos ayu
dados por alto, se hizo aplaudir. Lo mejor fue 
una serie de naturales en esta faena, que 
terminó por manoletinas. Con el estoque des
lució más. Un pinchazo y estocada corta en 
el primero, y pinchazo, una caída y varios 
golpes de verduguillo redujeron a palmas lo 
que pudo ser bien ganado trofeo. Pero... ¡hay 
que matar! 

i 

UNA OREJA A LUIS GRIMALDOS 

He aquí la grata sorpresa de un torero 
completo. Grimaldos, tanto por lo que hizo 
como por lo que dejó entrever, hubiera podi
do ser de los repetidores quintuples en la 
temporada..., aunque ahora dicen que allí han 
cambiado las normas. 

Toreó con muy buen estilo con el capote 
al segundo, con sentido artístico de la suer
te, y Vblvió a recoger el premio de las ova
ciones cuando se mostró a continuación como 
fácil y elegante banderillero. Tomó la franela 
con la derecha, y tras unos pases por bajo 
para centrar al toro y centrarse él, se estiró 
en unas seríes en redondo muy cerca, corrien
do la mano con garbosa soltura y dando a la 
ejecución de la suerte una calidad artística 
de primera magnitud. A la hora de atacar 
con el acero pinchó en hueso dos veces an
tes de coger media estocada que se aplaudió. 

Tuvo la suerte de tropezar con un quinto 
novillo ideal, bravo y noble, con el que to
das las hazañas tomas eran posibles. Gri
maldos volvió a hacerse ovacionar con el ca
potillo y realizó una faena derechista de gran 
estilo, pero... el novillo pedía a gritos la gran 
serie con la izquierda. Manoletinas, al final, 
como adorno, y Grimaldos se perfila a ma
tar. Se arranca el bravo novillo y, al encuen
tro, deja una estocada rápida, que se premia 

Un buen pase en redondo de hm$ Grimaldos en ta faena que 

Vicente Alcalá remata un quite con la gracia de 1» t^tn 
(Fotos Diego) 

con oreja y justa vuelta al ruedo... Tan justa como la <lue 84 
dio también al ideal novillo. 

que fue muy ? ^ 
Y OREJA PARA ALCALA 

Cerraba la cuenta Vicente Alcalá, , 
do en las verónicas a su primer novillo. Y a P r o ^ ' $10 
qué será que estos novilleros de ahora torean con el cap^ ^ 
con muchas ganas a su primero y después ya no ^ ^ . ^ a -
percal en toda la tarde? La faena de Vicente Alcalá ^ 
dista y, por consiguiente, meritoria. Corrió la mano ^ 
cía y estilo y escuchó la música antes de que dejase m- ^5 
ro bien puesto y el usía, a petición del respetable ^ c0j¡i 
bien escaso— concediese ur̂ a oreja, ganada en buena • ̂  ^ 
no fue tan brillante, pero si también muy torera con ^ ^ 
novillo, que -como he dicho- no tenia la buena cas ^ 
compañeros de encierro. Y Vicente Alcalá, que vio 10 ^ ^ 

' que hacer, trasteó con brevedad por la cara para a ^ ^ 
penar al bicho de dos pinchazos y una chalequera q 
penas al astado. Fue despedido con aplausos. - , ^ o 

También yo me despido. No sé si hasta el V™*1™ ^ & 
*hasta el venidero marzo. El tiempo y Dios serán 
aclarar esta pequeña incógnita. j^tolíl0 



tt—Novilldda. «El Ta-

^i», Manolo Herrero y José 

Moría Aragón con reses de 

los Herederos de don Ber

nardina Giménei Indarte 

DIA 9. — Bernadó, Fermín 

Miirilla y Pedresa con toros 

de Lamamíé de Clairac y 

une de don Fernando de la 

Cámara para el rejoneador 

Moreda 

L a s e m a n a t a u r i n a e n B A R C E L O N A 

Berna«I<$ lanceando a su 
primero 

Fermín >ínril!o toroando de capa a! 
toro del que le concedieron la oreja 

¿o ON buen» entrada se celebró la 
w anunciada novillada, en la que sé 
lidiaron reses de los Herederos de don 
Bemardino Giménez Indarte, que re
sultaron flojas y sosas, -

«El Taño»-lanceó superiormente a 
su primero, al que banderilleó, siendo 
el tercer par, al quiebro, francamenté 
bueno. Con la muleta realizó un in
teligente trasteo, con valor y surte so
bre ambas mane», y como quiera que 
matase de una estocada, le fue otor
gada la oreja, con la que dio la vuelta. 

ES cuarto volvió a ser lanceado por 
«El Taño» entre aplausos; el toro lle
gó a la muleta en malas condiciones, 
pero el muchacho le supo sacar un 
trasteo valeroso. No acertó con la es
pada y. se le aplaudió con salida al 
tercio. 

El valenciano Manolo Herrero, con 
ol capote, ha estado torerísimo, y con 
la franela ha cuajado dos trasteos 
entre música y ovaciones. En su pri-
niero fue obligado a dar la vuelta con Fedrosa infriando, de rodillas, su faena de muleta al primero de ia tarde 

petición de oreja, y le fue otorgada 
una al pasaportar al quinto de una 
buena estocada. Valencia tiene en Ma
nolo Herrero un torero que puede 
mandar. 

También José María Aragón tiene 
buen corte torero. Sus dos faenas han 
merecido los. honores de la música, 
pues el sevillano torea, superiormente 
al natural y sobre la derecha. Con la 
espada no estuvo acertado, pero se 
le aplaudió en premio a su actuación 
con la muleta. 

Excelente entrada en la Plaza de 
la calle Marina, cuando desfilan las 
cuadrillas, al frente de las cuales ca
balga el rejoneador don Antonio Mo
reda. £3 ganado de Lamamié de Clai
rac, como el de don Fernando de Cá1 
mará, de rejones, mansurroneó y huyó 
de toda, pelea. 

'V« les tiarpoo a ustedes que e* demanfado plntoresqtiismot «El Taso» en »u primer ioro de la novillada del jueves 



Por error en el enchiqueramíento, 
actuó en primer lugar el burgalés Ra
fael Pedrosa, el cual estuvo toda la 
tarde muy animoso y valiente. Recibió 
a su primero con una larga de rodi
llas, para continuar ya dé pie torean
do a la verónica con quietud y tem
ple. Su labor con la muleta la comen
zó con dos pases de rodillas, para con
tinuar, a fuerza de porfiar mucho, ya 
que el toro estaba muy quedado, to
reando sobre la mano derecha. La 
faena fue a más, y el diestro escuchó' 
continuas ovaciones; pero con la es
pada no acertó, siendo aplaudido al 
final. £1 lidiado en cuarto lugar llegó 
bronco y con sentido a la muleta; pe
se a lo cual, Pedrosa, que habla brin
dado a don Pedro Balañá, le realizó 
una valerosa faena, sufriendo un pa
letazo en el brazo derecho. Mató con 
brevedad. 

Joaquín Bernadó luchó, como sus 
compañeros, con un lote de mansos 
y peligrosos toros. A su primero lo 
toreó superiormente con el capote y 
le hizo un apretado y vistoso quite 
por chicuelinas. Su faena de muleta 
estuvo basada en un toreo hondo so
bre la mano izquierda. El torero ca
talán supo correrle la mano, lleván
dole admirablemente toreado. Cobró 
media estocada, y hay petición de ore
ja y vuelta al ruedo. Faena 
en la que ha expuesto y ha 
toreado muy a la verdad. 
Su segundo llegó al trance 
final gazapeando y no to
mando con franqueza el en
gaño. Bernadó le hizo un 
entonado trasteo y lo pasa
portó con brevedad. 

Para Fermín Murillo fue 
la única oreja dé la tarde. 
El aragonés había toreado 
superiormente con el ca
pote a la verónica y había 
llevado maÉstralmente la 
lidia del t o r o, haciendo 
alardes de colocación y co
nocimiento nada comunes. 
El toro, bronco, tenía peli
gro de toro viejo. Fermín 
se mete con él en unos do
blones fenomenales, para 
acto seguido estirarse én 
un pase de pecho que le
vanta una ovación. Ya con 
el toro entregado a su po
derío, le tpma en ocho pa
ses sobre la mano derecha 
con temple y valor. Ya con 
el público de su parte y con 
el toro tomando el engaño 

a regañadientes, continúa con otros 
pases de buena factura, para poner 
firma a la emotiva faena con media 
estocada superior. Hay oreja y la con
sabida vuelta, todo muy merecido. 

El que cerró plaza era un manso 
total, que no quería ver los caballos 
ni en pintura. A la fuerza se le picó, 
y cuando llegó a manos de Murillo, 
no quedaba otra cosa que hacer que 
aliñarle, y esto fue lo que hizo, para 
mandarlo al arrastre de pinchazo y 
estocada, siendo aplaudido. 

En primer lugar actuó el rejonea
dor don Antonio Moreda, que también 
tuvo que luchar con las dificultades 
de su manso y quedadísimo enemigo. 
Haciendo gala de dominio, prendió re
jones y banderillas al marmolillo, 
siendo muy ovacionado, ya que todo 
lo que hizo fue debido a su exclusivo 
mérito. El toro no le acompañaba. Pie 
a tierra descabelló y paseó triunfal-
mente el ruedo. 

G. 1>E CORDOBA 

•v 

£1 Tulendam» MJIIUVI íi >rivro en nu uititral 
eun la izquierda 

A L O S T R E C E A Ñ Q s 

P E I A T R A G E D j A 

Un folleto sobre el homenaje 
de los intelectuales a "Manolete" 

José María Aragón en el novillo <)ne ferró plaza (Fotos Valla) 

M^L Ayuntamiento de Córdoba se 
propone editar un folleto dedicado 

integramente a recordar lo que fue el 
homenaje de los intelectuales a «Mano-
lete» «n 1944. Como tributo máximo a 
la - memoria del torero de mayor cele
bridad de todos los tiempos y, natural
mente» con d orgullo que siempre ins
pira una gloria local que se univer-
saliza, se quiere dejar constancia mo
nográfica de la importancia y signi
ficación de un acto que no tenia prece
dentes en la historia de la tauromaquia. 

Hizo en finales de agosto los trece 
años que murió el cordobés. ¿Hace 
jaita decir que el recuerdo de su figura 
permanece, sin que la acción del tiempo 
disminuya un ápice la cimera altura 
que alcanzó? Por eso la singularidad 
de aquella manifestación admirativa, 
en la que tomaron parte figuras relevan
tes de las letras, del pensamiento y de 
¡a vida política de España. Tuve oca
sión de ser testigo directo, de excepción, 
como suele decirse, porque con José 
María Alfaro, a la sazón presidente de 
la Asociación de la Prensa, me ocupé 
de los preparativos y pronuncié las 
primeras palabras de ofrecimiento, Ha
bía muchos amigos, admiradores, devo
tos aficionados, que enterados del'pro
pósito de los escritores, quisieron asistir 
a la cena de Lhardy. Forzosamente 
hubo de limitarse el número de comen
sales para ajustaría a la capacidad del 
local. Un centenar aproximadamente 
estuvimos M i aquella noche, por muchos 
conceptos inolvidable. 

E n su reciente y muy notable libro 
«Arcángel», la novela del torero, exhu
ma José Vicente Puente detalles inte
resantes de la comida. «Manolete» le 
encargó a tí precisamente que le prepa
rase una contestación, pero luego le 
kizo desistir, porque entendía que no 
iba a tener espontaneidad. Y «cogien
do el toro por los cuernos» —para eso 
era quien era— dijo sencillamente que 
había pensado en dar a nuestro canta
rada ese encargo y que rectificó porque 
le parecía mejor expresar él mismo 
ver bal mente su gratitud. Como es sa
bido, en aquel ágape lució Manuel Ro
dríguez el traje de etiqueta taurina: una 
cltaquetUla corta, a modo de smoking, 
ia camisola rizada, el pantalón ajus
fado, las botas de charol. Sin aspavien
tos, sin presunción, aceptó la ofrenda, 
estuvo a tono con la solemnidad del 
acto. Este venía a ser un símbolo. La 
«crema de la intelectualidad», como se 
diría más tarde en una canción famosa, 
estaba allí. ¿ Faltó alguien? Sí, faltó 
alguien, pero andando el tiempo, uno 
de los pocos ausentes, en la glorifica
ción del impar diestro habría de pro
nunciar —leer, mejor dicho— palabras 
de sincera y bella exaltación. 

Muy elocuentes fueron las de José 
María Fernán, ^ue se excusó primero, 
por tener que hallarse en Cádiz el día 
del homenaje; pero demostró él interés 
que le inspiraba, arreglando sus asun
tos y quehaceres para estar en Madrid. 
Magnífico, también, con la facilidad y 
la precisión que le caracterizan, el dis
curso de Raimundo Fernández-Cuesta. 
De los patíos han desaparecido dos que 

«Manolete» 

recitaron sus versos, reproducidos, con 
los de Alfaro y Marqueríe, en estás 
páginas de E L R U E D O : Adriano 
del Valle y Foxá. Eran, ambos, mano-
letistas acérrimos, apasionados, porque 
no se podía ser partidario del coloso 
fríamente, por exactitud de análisis de 
mérito y cualidades. Había que entre
garse, con fervor, con entusiasmo. Esta 
fue la tónica de la célebre comida que 
habría de inscribirse en los anales de 
la tauromaquia contemporánea como un 
hito, con el incuestionable carácter de 
acontecimiento que tuvo. 

Me parece, por dio, muy acertada la 
idea de recoger en un jolleto monográ
fico la cena de los intelectuales. Por 
su sentido de excepcionalidad —es difí
cil que vuelva a producirse una con
junción semejante de voluntades, por 
parte de un senado selecto, como oquel-̂  
merece quedar e t documentado testimo
nio. L a iniciativa es un bello gestb, como 
lo fuera en su día la erección dd monu
mento. Córdoba siente el orgullo de 
haber sido la patria chica, el pueblo 
natal del famoso diestro. Al cumplirse 
un nuevo aniversario de la tragedia de 
Linares he creído de interés, al referir
me al propósito déla corporación muñir 
cipal cordobesa, exhumar algunos por
menores del homenaje que un centena-
de escritores, literatos, políticos y perio
distas, ofrecimos a Manuel Rodrigue*' 
personificando en él —¿en quién me
jor?— la vinculación tradicional de las 
letras y la tauromaquia, 

FRANCISCO CASARES 



«... m dice que Oaona inventó la gaonera, 
y eso no é« cierto...» 

boeno; soy 
«Qeimdo desde 

aiño .̂» 

<- lo que más 
me Qô ena es ir 
* Pamplona a 
9>eséndar los 
^ fadlclona-
'e» emáerrofiu.» 

C U A R E N T A A Ñ O S M E D I C O D E L O S T O R E R O S 

EL FAMOSO DOCTOR VENEZO
L A N O DON JOSE IZQUIERDO/ 

TURISTA EN ESPAÑA 
«El desconocimiento de ios extranjeros que van a 

los toros no beneficia nada a la Fiesta» 

C L famoso médico de los toreros 
*~* de Caracas está en España. Don 
José Izquierdo, ilustre doctor vene
zolano, profesor de Anatomía de la 
Universidad Central de Caracas du
rante treinta y siete años, ocupó la 
cabecera del burladero destinado al 
equipo quirúrgico de la plaza de 
toros más de cuarenta años. Todos 
los toreros que a lo largo de casi 
medio siglo fueron atendidos por las 
manos de este gran cirujano saben 
de los valores humanos y científicos 
de esta relevante personalidad médica 
que acaba de llegar a Madrid. 

—¿A qué ha venido? 
—A pasear. Como ya estoy jubi

lado puedo realizar esta ilusión que 
durante tanto tiempo soñé. 

—¿A qué cirujano dio usted la 
«alternativa» para que le sustituyese 
en la plaza de toros? 

—-A dos jóvenes, Quintero Uzcá* 
tegui y Fierro. Pero como ahora los 
nombra el Gobierno a su voluntad, 
ya hay otros. 

—¿Qué le llevó a ser el médico de 
los toreros, su afición a los toros o 
sus méritos como cirujano? 

—Bueno, soy aficionado desde niño.-
Llegó un momento en qué tuvieron 
que escoger a un médico y se acor
daron de mi. 

—¿Todos los toreros que recibió 
usted en la enfermería salieron con 
vida? 

—Afortunadamente, sí. 
—¿Qué torero herido le preocupó 

más? 
—Ricardo Torres, que ingresó con 

una cornada que le rompió la vesícula 
biliar. 

—¿Y cuál de todos los toreros 
heridos demostró más valor en la 
mesa de operaciones? 

—«El Niño Rubio». Me dijo: «Doc
tor, no me duerma porque padezco 
del corazón.» Y aguantó una tre
menda operación a carne viva. 

— Y de los toreros que vio, ¿cuál 
arriesgó más en el ruedo? 

—Beimonte, «Camicerito de Mé
jico», Gaona, «Manolete». Por cier
to se dice que Gaona inventó la suerte 
que se llama gaonera, y no es 
cierto, porque fue cosa de Pepe-Ulo. 
Esto lo saben muy pocos. 

—¿Sigue yendo a los toros, doctor? 

•—Muy poco. 
—¿Por qué? 
—Porque se le ha restado mucha 

afición a la fiesta. Creo que no hace 
falta decir más. Cuando salgan los 
toros con la plenitud de sus fuerzas, 
volveré con el interés que siempre 
acudí a los toros. Hay otra cosa que 
también me desanima: la asistencia 
de los extranjeros a las plazas de 
toros; su desconocimiento de la fiesta 
no beneficia nada; enrarece el am
biente. 

—¿También en Caracas van en 
masa los turistas? 

—Como en todas partes donde se 
dan corridas de toros. 

—¿Ha ido a los toros aquí? 
•—Sí, claro. 
—Por lo que veo, doctor, usted 

admira más a los toros que a los 
toreros. ¿No es cierto? 

— E l toro es el fundamento de la 
fiesta. 

—¿Y el fundamento de la cirugía 
que se aplica a los toreros? 

— E s a es otra fantasía; es la misma 
que se aplica fuera de las enfermerías 
de las plazas dé toros. . Un balazo re-
4¡¡|iere la misma intervención que una 
cogida por asta de toro. 

— E n su país, ¿qué se da más en 
las nuevas generaciones, cirujanos o 
médicos clínicos? 

—Los médicos clínicos, como en 
todas partes, van de capa caída, ya 
que hoy cualquiera es médico con la 
terapéutica de los antibióticos, los 
métodos de diagnóstico de laborato
rio y los rayos X , por lo que la clínica 
antigua está casi desaparecida. 

— L a cirugía ¿qué es, un arte o 
una ciencia? 

—Un arte. 
—Doctor, retirado de la profesión, 

¿qué llena su vida? 
—Lo que más me interesa ahora 

son las Artes y las Letras. Por eso 
estoy aquí, porque España es centro 
capital de esas manifestaciones. 

—¿Estará mucho tiempo futre nos
otros? 

—Varios meses. 
—Recréese... 

SANTIAGO CORDOBA 

(Fotos Mermes hijo.) 

S u s c r í b a s e a i s e m a n a r i o 

£ 1 R u e d o 
Unica revista gráfica de los 
toros editada en huecograbado 



« O P I N I O N E S » 

* 

» «OUERRITA> * «JOSELITO 

«Manolete», por González Marcos 

UN reciente festival taurino a be
neficio del que fue valiente novi-

11 e r o , Bonifacio Fresnillo «Varelito 
Chico», hoy impedido para la profe
sión, ha hecho reverdecer en mi me
moria aquella tarde del 1 de mayo de 
1935, en que Manuel Rodríguez «Ma
nolete», anunciado con el nombre de 
«Angelar sin duda por error de quie
nes redactai'on * el cartel, se presentó 
c o m o novillero en la desaparecida 
placita de Tetuán de las Victorias 
—entonces antesala de la de Madrid—, 
de la que era empresario Domingo 
G o n z á l e z «Dominguin», siempre al 
acecho de valores nuevos —y a fe que 
con buen éxito: «Cagancho», Ortega, 
su hijo Luis MSguel- y de «fenóme
nos» sin descubrir. 

Se dio a la novillada, que con el 
tiempo —¡quién iba a sospecharlo! — 
pasaría a la historia, un carácter his-
pano-mejicano. por ser aztecas Silverio 
Pérez y Liborio Ruit, y españoles los 
otros dos espadas, «Angel» Rodríguez 
Sánchez «Manolete» yv Bonifacio Fres-, 
nillo «Varelito C h i c o » . lidiándose 
ocho toros —que toros erán y de bra
va casta— de los herederos, cierta

mente celosos de su brillante tradi
ción ganadera, ttol fallecido don Es
teban Hernández. 

El festejo anunciado en los Cara-
bancheles fue suspendido no sé por 
qüé razones, y el que esto escribe, 
ante un día de fiesta sin corrida, acu
dió con pocas esperanzas a la modes
ta Plaza tetuaní. 

¡Nunca lo hubiera hechor Lo que 
la novilladita en cuestión habría de 
proporcionarme, pasado más de un 
lustro de haberse celebrado, nadie 
fuera capaz de imaginarlo. Explicaré 
al lector lo sucedido, que ya es his
toria y tiene su interés, para dejar 
las cosas en su sitio. 

Yo aquel año redactaba una cróni
ca de cuantas corridas presenciaba con 
la intención de publicar un libro al 
terminarse la jornada taurina. Y el 
trabajo salió («Lo que he visto en 
1935. Notas de un aficionado»). Sin 
otros méritos que el de su indepen
dencia y honestidad absoluta en el 
juicio, el libro tuvo buena acogida. 
Pero el tiempo pasó, y en la página 58 
de mi humilde publicación torera que
daba escrito sobre «Manolete» el pá* 

rrafo que sigue de su presentación en 
Tetuán: «Matando me gustó «Angel», 
porque tanto en la estocada al sép
timo novillo como en la media la
gartijera que hizo rodar al tercero 
de la tarde, acusó un buenisimo esti
lo de matador. Entra despacio, vacia 
con gran facilidad y coge siempre el 
hoyo de las agujas. Estas son cuali
dades muy preciadas. Con el capote 
y la muleta es muy malo. Codillea, 
no manda, se mete el toro dentro de 
su terreno, porque no sabe despegar
se los brazos. No sé si con el tiempo 
perfeccionará o llegará a «sentir» el 
toreo; pero no creo equivocarme al 
vaticinar que no pasárá de ser uno 
de tantos desdichados con sueños de 
popularidad y de gloria. ¡Qué lástima 
que matando tan bien realice el toreo 
tan mal!» 

Estos juicios hoy dejarán absorto 
al aficionado más torpe. Pero no fui 
yo sólo. José Carmena, crítico de «A 
B C», señaló en «Manolete» el defec
to de codillear, «que determinó en una 
ocasión el que fuera derribado por el 
toro». -Y otro cronista dijo: «Es un 
pobre diablo que no sabe ni coger el 
capote ( m a r q u é s de Elbee Jean: 
«Ideas y recuerdos taurinos»). Tam
bién «A B C», en la semblanza que 
trazó de Manuel el día triste de su 
fallecimiento, habló de sus etapas es
porádicas como «novillero mediocre». 

Y así las cosas, los años sé fueron 
sucediendo sin que nadie se Volviera 
a acordar ni de aquel «Manolete» de
butante ni del festejo hispano-mejica-
no que se dio en Tetuán de las Vic
torias. Pero hete aquí que al termi
nar la guerra salvadora de nuestras 
libertades, le llega a «Manolete» de 
una manera particular y extraña ese 
momento prefijado por Dios a sus 
criaturas elegidas de su «Pentecostés» 
insospechado, y abriendo con fuerza 
arrolladora sus alas de gigante remon
ta el vuelo vertiginosamente hasta-la 
bóveda más alta del toreo. Y es en
tonces —precisamente en tonces— 
cuando aparece en la revista «¡Hola!», 
de la Ciudad Condal, un amplio re
portaje enteramente dedicado a mi 
crónica, señalando con razón evidente, 
que ni siquiera trato de discutir, «la 
realidad que diera al traste con mis 
equivocados vaticinios» y la «magni
tud de mis errores». 

Pero es claro que resulta extraño 
que ésqs profetas adivinadores de 
aquel «Angel» Rodríguez del año 35 
no lanzaran entonces las campanas al 
vuelo anunciando a las gentes la apa
rición de una figura cumbre en el azul 
Inmenso de la Fiesta, y esperaran a 
hacerlo cuando la fama del genial cor
dobés llegó a alcanzar relieves ecu
ménicos. 

Si alguien puede citarme un solo 
caso de algún testigo de aquella no
villada que adivinara en el «Angel 
Rodríguez que salió a torear a un fu
turo coloso del toreo, yo, como afi
cionado, le quedaría muy reconocido 
Si como matador nos llamó «Manole
te» la atención, en todo lo demás se 
mantuvo completamente inédito. 

Sé de aquella corrida no sólo lo que 
vi desde el tendido, sino también «por

menores del ruedo» (datos para ia 
historia) que no llegan al espectador 
Precisamente porque hablé mucho de 
ella con «Varelito Chico» (héroe de 
la jornada, llevado a hombros hasta 
Cuatro Caminos y contratado para 
tres tardes más) cuando ya «Mano
lete» era famoso. 

Los brazos torpes del futuro maes
tro fueron la pesadilla durante el cur
so de los tercios de quites de sus mo
destos compañeros de terna. «¡Le veia 
mos siempre cogido!»... «¡Intervenía
mos en sustitución suya cuantas vê  
ees podíamos hacerlo!»... «¡En cuanto 
se acercaba a los toros venia el achu-
chón!», me refería Bonifacio Fres
nillo. 

En actitud desposte, porque el valor 
lo demostró de veras, dejaba que las 
reses le rozaran la misma camisola; 
pero falto de mando y codillero, tenía 
que enmendarse, porque, además, el 
celo de los toros y su casta y bravura 
excepcionales «e impedían cuajar un 
muletazo. Probó de hacerlo todo -na
turales, de pecho, ayudados por bajo 
y por arriba—, sin que nada le salie
ra a derochas. A pesar de lo cual es
cuchó t-.uchas palmas en su aspecto 
de matador sin trampa. Lamentando 
los aficionados su ineptitud con capo
te y muleta. 
„ Con infantil vehemencia, por su 

misma ingenuidad, disculpable, «Vare-
lito Chico», en encuentro casual, me 
aseguró hace poco: «Pero ¡siv fui yo 
quien enseñó a torear a «Manolete» !> 
Y no es que el hoy infortunado novi
llero, víctima resignada de un ataque 
apoplético, no pudiera en sus tiempos 
dar lecciones a muchos que luego, por 
más suerte, llegaron a lograr fama y 
fortuna, sino que a «Manolete» ni eL 
mismo «Joselito» salido de su tumba 
le hubiera servido de maestro. Porque 
Manuel Rodríguez (dejemos ya a 
aquel «Angel* incolorory torpón, «án
gel caído» de estética y de gracia del 
año 35), aunque fue consecuencia de 
Belmonte, ha sido en el toreo un caso 
excepcional de «revelación espontá
nea». Su iluminado improntu no tiene 
prec^ lentes en la historia. Ya que 
Belmonte. er su primera época ^ 
de «así no se puede torear*-, dejaba 
*rnducir esporádicamente, entre la.--

1 



i ge «mmi», DfiBgTo e» m m os u s m i m s 

BELMONTE * «MANOLETE» « 

ees 
aisJadfíS y trágicos volteos, fuga

os luminarias de su anárquica palpi-
íación artística, que si bien por su fal-
f de técnica o innata rebeldía con 
i fiel escolóle3 de lidiar reses bra
vas no alcanzaban su total esplendor, 
eran muestras preciosas de lo que 
«aquello» llegaría a ser cuando el fu
turo rival de «Joselito», haciendo su
yas las reglas básicas de la tauroma-
auia, y una vez sometidas a sus pro-
cedimientos' abriera el cráter del vol
cán belmontibo (porque el Belmente 
maestro del toreo1 nunca dejó de ser 
«Juanito Terremoto») y lo abrasara 
todo con la lava incendiaria de sus 
trepidantes audacias, caminando por 
completo las maneras y modos hasta 
entonces al uso con el triunfo de la 
revolución, de más influyentes conse
cuencias que en el toreo existe. 

Pero éste no es el caso del maestro 
de Córdoba. «Manolete» partió de 
Juan Belmonte. Su «revelación espon
tánea», su «Pentecostés» inaudito, tie
nen un origen belmontino. Dos anato
mías opuestas, pero dos astros de pa
recidas magnitudes. 

n 

E habla de la escuela de Gallito 
y de la escuela de Belmonte, pero 

en realidad Joselito no creó una es
cuela, sino que continuó, mejorando la 
herencia, la que representara Gueni-
fa, quien tampoco fundó una escuela 
propia, porque Gueirita fue una con
secuencia de las reglas y normas que 
a través de los tiempos fueron esta
bleciendo de un modo progresivo los 
Kás grandes maestre» de la Fiesta, 
si bien El Guerra, dotado de una fa
cilidad sobresaliente para realizar las 
suertes del toreo, llegara a superar 
las ingentes proezas de sus anteceso
res colegas, como el inconmensursíble 
•tocKío superaría luego las del pro
pio Guerriía al irrumpir, lleno de po-

j «erio, en la candente arena de las Pla-
^ Y precisamente por esto se habla 
w la «escuda de Gallito* Porque su 
maestría fue tan gránete y tan inmen-
JJ «J facilidad, que se hizo suyas io-

reglas de* la tauromaquia, que
dando cono torero-tipo, figura-base. 
lidiador-ejemplo. 

En t r a s t e , Belmonte no es pro-

J,4 mm _ 

ducto de nadie, sino que rompe con 
todo lo existente, tremolando desde el 
primer momento la bandera de su re
beldía. Es una consecuencia de sí mis
mo, de su propia- anatomía desfacha
da, de su delirante concepción del 
toreo. 

El inaudita «milagro de Belmonte» 
estuvo mucho tiempo. pendiente de 
una cosa: de su contestación defini
tiva al «Así no se puede torear», di
ciendo toreando: «¡SI, se puede!» Y 
lo dijo con su media verónica y su 
pase natural inverosímiles, y el «mi
lagro» quedó realizado, dejando a la 
afición estupefacta. 

Por eso cuando, después de la gue
rra civil —mejor, de independencia—, 
vimos a Mándete en Barcelona y re
cordamos al «otro» Manolete debutan
te en las puertas de Madrid, nos cau
só una impresión sensacional. ¿Como 
la que sentimos el primer día quFví -
mos a Belmonte? Sí, parecida, pero 
de otra manera. Por el hecho de que 
las distancias y el temple que1 Bel
monte impusiera^ ya hacía muchos 
años que servían de base a los tore
ros. Lo que hizo Manolete fue con
vertir en piedra la «rabia. belmontina>. 

- Su toreo es el mismo de Belmónte, 
pero realizado con otra anatomía. Di
ferente en la forma, pero igual en el 
fondo. Temple, terreno, técnica ^de 
Juan; técnica, terreno, temple de Ma
nuel. Belmonte, cinco pases y dos lan
ces; Manolete, dos lances y seis pa
ses, incluida la manóle tina, que es co
mo una sonrisa melancólica dentro de 
sus faena» de muleta. Sólo lo serio, 
lo fundamental, lo que el toreo tiene 
de verdad, lo clásico, lo eterno... Si 
al temple de Belmonte Cagancho le 
bajó las manos, Manolete le echó el 
ancla en la arena con su impresio
nante quietismo mineral. Yo creo que 
cerró definitivamente los atrevimien
tos más audaces de la revolución bel-
montina. Y señalo en apoyo de mi te
sis que todo lo que he visto después 
con la intención de seguir avanzando 
ya no es toreo, sino atracción circen
se. Así, el «teléfono», y la «siesta en 
la arena», y el «adiós a la vida ), 5 
cuantos alardes «tremendistas» se ha
cen hoy en las Plazas, que, aunque 
levanten el clamor popular, no es lo 
que debe darse en los cosos taurinos. 

La emoción verdadera del toreo es 
la que brota de manera espontánea 
a la vista de lo grandioso. Lo gráti-
dioso, aunque no sea ecléctico, sol r -
coge por su inmensidad misma. Por 
eso rechazamos la opinión —opinión 
que muchos compartieron— de que 
Mcmólete fue un torero monótono. 
Cierto que sus faenas eran todas igua
les, pero tenían la hondura metafís -
ca que sólo alcanza la sublimidad 
Igual, siempre igual es la sierra de 
Greáos. y al contemplarla nos senti
mos empequeñecidos. El toreo de Ma
nuel Rodríguez tenía relieves mitoló
gicos. Silencio, piedra, infinitud... 

Recordemos su hazaña memorable 
con el toro Ratón, que representa el 
cénit del manolctísma Sus trece na
turales como trece columnas arranca
das de la mezquita cordobesa. Sus 

cuatro muletazos en redondo separa
da la vista del toro, haciéndolo pasar 
y repasar con un leve estremecimien
to de muñeca —«sacudimiento extra
ño/, diríamos con Bécquer —; su aba
niqueo jugando con la fiera —«aire 
suave de pausados giros> —; su mano 
letina —dio una sola—, honda, seria, 
litúrgica —«Miércoles de Ceniza es tu 
toreo...»—. Sólo dos pases diferentes, 
sólo dos adornos como marco adecua
do a la faena. Y de la Plaza a la an
tología del toreo. ¡Para siempre!... 
I Hasta que suenen las trompetas del 
Juicio Final! 

Belmonte y Mándete han sido los 
toreros de más acusadla personalidad 
que ha tenido la Fiesta. Hay un libro 
sobre Manuel y Juan que se titula 
Los dos soOos. A mi juicio, no ha po
dido encontrar el autor un título más 
adecuado. Ambos estremecieron los 
sólidos cimientos de la catedral del 
toreo. Belmonte cerró las «tablas de 
la antigua ley» ante las multitudes 
sobrecogidas de terror y de espanto, 
se adentró en los «terrenos prohibi-
'dOs» que se tenían por inexpugnables, 
«coaguló» con su temple las suertes 
básicas de la tauromaquia, hizo tan
gible el aire al rasgarlo perezosamen
te con el aleteo de su capote impar. 

como Velázquez lo llegó a recoger en 
sus lienzos imperecederos. Mándete 
termina con la geografía del toreo. 
Llega hasta el borde mismo del abis
mo. Ya no se puede adelantar un pa
so. No hay más allá. No puede ha
berlo de ninguna manera. Y él nos lo 
dice a todos, firme y sereno, como un 
monolito, al llegar a la meta donde 
el toreo acaba. Pero nosotros no le 
hacemos caso. «¡Más, más!», grita la 
muchedumbre. Y el «ciprés melancó
lico», vestido de oro y seda, accede y 
cae en las astas de un miura. 

Así termina la fulgurante historia 
de aquel «Angel» Rodríguez Manolete 
que el 1 de mayo de 1935 debutó en 
Tetuán de las Victorias. De aquel, no
villero desasistido del favor de las 
musas que con el tiempo, por sorpren
dente metamorfosis absolutamente in
explicable, habría de pasar a las pá
ginas de la tauromaquia con los má
ximos honores del genio. Digamos to
dos en memoria suya, con dolorida ra
bia ante lo inevitable, el primer verso 
del célebre romance: 

¡Maldita la tarde aquella 
de to feria de Linares! 

JUAN PONS Y NBGREVERNIS 

Juan Belmonte da la alternativa a Marcial Lalanda en la feria de San Migutl, 
en Sevilla, en septiembre de 1921 (Feto del archivo del autor) > 



F E S T I V A L TAURINO I N F A N T I L E N CORDOBA 
fn favor de los niños acogidoi en el Hogar | Clínica de San UQjQe| 

U N simpático festival taurino se celebró este domingo en la Plaza de t 
de Córdoba. Se trataba de recaudar fondos para el Hogar y Cliracj,01^ 

San Rafael, regido por los Hermanos Hospitalarios de la Orden de San j 
de Dios. Una cuadrilla infantil, perteneciente al Club Taurino del Pren* *n 
Juventudes, actuó en favor «fe los niños desvalidos. Era lo propio. Abj ^ 
ustedes a los apuestos torerillos —varios de ellos pertenecientes a estirpes f11 
peras de honda tradición cordobesa— haciendo garbosamente el despejen i 
ciéndose de lo lindo en banderillas o faenas de muleta, con un empaque • 
igual. El público abarrotó la Plaza, con lo cual contribuyó con largue^ a J!n 
singular obra de caridad. Y aplaudió a los pequeños toreros, que se crevp 
grandes cuando se vieron premiados con las orejas de sus enemigos o sacart̂  
a hombros de la grey infantil, que ahora aqui. en Córdoba, vuelve a aficiona 
al toreo y juega en las plazas a ser toreros de verdad. ^ 

I * DE r 
(Reportaje gráfico de Ladis.J 

« N E R V I O S O 

De la ganadería de dofta babel Merello, viu
da de Terry, adquirido por don Angel Peralta 

el año 1955, quien lo nombra «Ruiseñor». 
tMde apreciarse la maravillosa doma y fan 

cualidades del caballo, que lo con 
vierten hoy en su favorito 



Sacas» se pasea por Madrid. Y 
i r ñor España entera, que para eso 

dió a campar por sus respetos 
tf^imdillo de la tauromaquia. <¿E1 
ê 1 es cosa seria. Nació en 1883 
^Zascandilear por «todos los cam-

ja torería. Y a sus setenta y 
pos aún conserva «un s i t io y 
^tSos los amigos de siempre. Me-
casi ^ -ue pretenden olvidar lo que 
nos ̂  ¿ebén. El no olvida jamás ni 
a & deudores ni a sus acreedores, 
asUS Francisco Colomé Canals, con 
' t de torero <:atalán y ^ i l o de acento 
torero andaluz, tiene una memoria que 

l'̂ incona nada. 
o ^ r . — h á b l e m e un poco fuer-fríteme, naoieme u« IJWW I U C I -
"¿toy sordo, un poco sordo. Si, de 

una 
cornada... Me la propinaron en 

^ I r i t o al «Sacas» y le grito, has-
ras horas después de la entre-
a cuantas personas me encuen-

segun 
«El Sacas», con 

la consecuencia de hablar con 
T artas de oído. 
108 Je venido a Madrid porque * Ju -

Hano> amigo mío de hace muchos 
• raé tiene prometida una corrida-
Sficio en Valladolid. Ya se ofrecie-
^ los Peralta, los toreros que son 
Seos míos, el hijo de «Juimlíano.... 
rnecesito el dinero para pagar mi 
lida durante la temporada inver-
TPJI verano me defiendo bien y hasr 

miedo pagar las deudas atrasadas 
Jme alquilo trajes viejos a los tore-
Sos que empiezan. Yo los compro a 

toreros. Otros me los regalan, co
no Suárez Merino, que me regaló un 
par de trajes de Curro Montes, trajes 
casi nuevos, con los que hé ganado un 
ineral este verano. Bueno, un dineral 
no Lo suficiente para pagar la pen-
áón. Como en invierno y pago en ve
rano. Pero ahora quiero ir pagando 

i gasto, porque soy viejo y me 
pensar mucho el que un día pue-

ia aparecer muerto y. deje deudas... 
tEl Sacas» se pone muy serio para 

tórme estas cosas. Y se ríe cuando 
toreros de oftos> tiempos recuerdan, a 

de cómo cruzó los Pirineos 
entre tempestades, llevándose consigo 
dinero que recaudaron —tras pasar 
guante- tres torerillos que actua-
n en una Plaza francesa.. 
Entra <JumilIano». Lo prometido es 
íida. «¿Qué hay, "burru", "cha-
9"?» «Chalao» y «burru» son las pa-
bras que más dice «El Sacas». Por 
uto, sus amigos se le adelantan y se 

lo llaman a él. Lo de «burru» viene 
de su actuación en un espectácu

lo de toreo bufo. Salía envuelto en la 
W de un burro. Pagés (el empresario 
'1 que más ha querido «Sacas») le 
Wsentó en sus espectáculos cómicos. 

TRES ALTEENATTIVAS 
'cas> es siempre interesante pa

lios taurinos. Es siempre anécdota 
' ei lector recién llegado a los rue-
a «as aficiones taurinas. Y es re
ír ̂ í ? "wchos taurinos votera-

;Wi Barcelona pasa este hom-
J la calle y es saludado con eT 

que se emplea al paso de las figuras consa-

^Qu7oP0r qué me Hamán «Sacas»? Muchos 
% era P01"^ llevaba sacas de carbón. No, 
^ mi afición a 1» pelota, juego que 
4» me S n t 0 60 la escuela. Lo hacia bien y to-

!aitema?-n: í1"6 sacas»... ¿Le he dicho que dí 
: rna"vas? Porque antes todos daban altera 

Sacas», con «Jumfllano» «•Saca»», mujer-torero esposa 

Pagés, Carmelo* «Cbarlot» 
Fuentes 

WBBBsSBSBBBm 

Viejo documento gráfico, testigo de una de las actuaciones del 
«Sacas» 

' / l TODO ES HISTORIA El Sacas" (setenta y ocho anos y sordo 
de un cornadón) ha venido a Madrid para que "Jumi-

organice el beneficio que le tiene prometido i i ano 

«Duronfe quince oños manfove mayor 
eorféf que fos famosos mofadores de 
foros, lidiando vacas. Una vei coinci
dimos «Joselifo» y yo en iarcelona: 
éf mofaba seis foros y yo seis vacas» 

Lo ha sido fado: novillero, rejoneador 
o la federlca. marido de mujer forera, 
forero bufo, empresario, apoderado, 

y ahora alquila frafes 

y toreaba con bastan* 
vestida de luces, en Plazas espa-

'̂"eros » 0 8 Piadores a los picadores, los 
Prirnera ia% 08 novllleros... Yo era novillero. La 
^ ¿ / i 6 ? alma de Mallorca. De allí guardo 
^ncedií ' Portlue corté el primer rabo que 
¡S al ̂ TS1 es? Pla2a- Di Ia alternativa a «Al-
^s\tPTr^0mo* y al «Ca™ Bonita». También 
S a » f w u simb61ica a mi mujer, a «La Ro-
? vaw" irniaoa muy bien « KO.*«« . 

ÔIÍI • ^^as 
^fiedai18^ á* v*0** bravas, adquirió su gran 

""̂ 6 h 
S ^aSd??"1? cosas muy curiosas. Un dia es-
vT̂ üto» gp," f11 « s «Arenas» mi figura favorita, 
> He s i l Y ^ en la «Plaza Sport», seis 
«í0 José ^Lun I™11 admirador de los «Gallos». 
\ ael eran mi8 torero8 favo-
Â011 SSQuifK,íísdota8 en este «saco sin fon-
PN rra i i iííbl0- Por ejemplo, cuando, en pie-

c^a Pei « 6n• ^ v o que llevarle la ropa 
^ Balañá. Hoy paga en todas las 

rarridas de la Plaza barcelonesa. Menos cuando sus 
amigos los toreros le envían la entrada: 

—Siempre me la envía Aparicio. Diego Puerta. 
Los Girones... Balañá, no. Dicen que dice: «"El Sa
cas" no quiere que me haga pobre y paga siempre 
su entrada...» 

«Sacas» arreglaba los contratos a muchos tore
ros. Hasta llegó a ser apoderado de alguno, como 
de Fuentes. «Algunos me recuerdan y me envían 
regalos. Por ejemplo, Melchor del Monte. Cuando 
va algún conocido a Mallorca le entrega veinte du
ros y cosas para mi. Porque yo necesito el dinero. 
No tengo nada, y eso que Ké sido durante quince, 
años, toreando vacas, un torero con más cartel que 
los matadores de toros. Y hasta rejoneé vestido «a 
la Federica». K'ce torear a «Jumillano» padre como 
novilíertT con picadores. Por eso es tan amigo mió, 
y ahora me dará, en Valladolid, el homenaje prome
tido, pese a que muchos decían que esa corrida no 
se efectuaría nunca.» 

SL MONTEPIO 

«Sacas» no cobra del Montepío: 
- Y o no sé por qué. He pagado, sí, he pagado 

muchos miles de pesetas cuando estaba en activo. 
¿Por qué razón no cobro yo? Lo necesito. Hasta los 
trajes que llevo puestos los puedo hacer cuando me 
los paga alguien. Suelen ser de «Jumillano», lo mis

mo que los zapatos, las camisas, las corbatas... Este 
no, VL'.e nuevo me lo regalaron entre «Miruní», La-
madrid. Rey Soler... Ellos se pusieron de acuerdo 

.para hacérmelo. También me da trajes Juanolas, 
empresario de Vinaroz... 

Sigue la «mesa revuelta^ de recuerdos. Todos 
atropellados. Ahora me habla de sus tiempos de 
asesor taurino en Ja Plaza barcelonesa. «Me larga
ron porque pocas veces estaba de acuerdo con la 
presidencia. Ellos regateaban orejas cuando las pe
día el público soberano, que está representado por 
los asesores y presidentes. Y nosotros no tenemos 
derecho a negarles lo que piden. En una ocasión un 
presidente no quería dar una oreja. Yo saqué el pa
ñuelo y se la concedieron. Se armó un gran jaleo. 
Otra vez pasó lo mismo con un aviso. Saqué yo el 
pañuelo... Pero de esto no hablemos, que me «trin
carían», y no quiero complicaciones. Ahora hable de 
mi, de mis alquileres de trajes. Los más nuevos se 
los doy a los que tienen cara de arrimarse poco. 
¡Los que tienen valor vuelven con ellos destrozados! 
Puedo hablarle de uno de los trajes de «Chalmeta», 
que es el que más me ha durado. Puedo hablarle...» 

Puede hablar de muchas cosas. Hasta agotar todo 
tiempo y espacio «El Sacas» ha vivido mucho. Y a 
él no se la dan cbn queso, no, señor... 

ANTONIO D. GLANO 
(Fotos de PEPILLO y Archivo.) 



E l T O R O e n e l Z O Q 

t.ont< tupiando la bonita perp menguada estampa del toro 
que después de indultado infirió tan grave cornada al empre
sario señor Pascual de Zulueta, no es posible sustraerse al 
tema de la ofensividad y el peligro de la ganadería brava en 
todas sus edades y circunstancias. Es verdad, sin embargo, 
como consoladora contrapartida, que muchos toros hechos v 
derechos, con años, con trapío y abundante leña en la cabeza 
cogen y recogen, voltean y revoltean, corneando furiosamente 
sin que al f in sus víctimas toquen otras consecuencias que las 
de las ropas destrozadas. Esto es bastante corriente ahora, 
como lo fue en todos los tiempos. Pero «tanto va el cántaro a 
la fuente»..., que acaba rompiéndose. Tanto y tanto se repiten 
las volteretas, que al cabo de cada temporada el capítulo de 
las que tuvieron consecuencias cruentas es más largo. Unos 
años, no obstante, adquieren más relieve y transcendencia que 
otros, según la importancia de los diestros heridos, cosa in
justa por equivalente a aquella mostruosidad de que «afor
tunadamente, todos los heridos eran de tercera» en un acci
dente ferroviario. E l balance sangriento debe hacerse en cifras 
nada más, sin tener en cuenta otros pormenores para valorar 
la importancia trágica de la Fiesta en todas sus etapas, lo 
mismo con novillos que con toros. Siempre es igual. Mejor 
dicho, es peor cada día. No se cuenten fantasías de novilleros 
desdichados que tienen que apencar con lo que no quieren las 
figuras. Resplandece siempre la verdad. Y la verdad es que lo^ 
toros hieren con absoluta igualdad al margen de su edad y 
de las circunstancias de su casta. 

' Xa carta del empresario de la Plaza de toros de Muro 
(Baleares) es un claro ejemplo. Nada de morlacos cornalones 
y viejos, «los toros lidiados no eran de peso excesivo ni edad, 
como se ha querido dar a entender. E l primero dio en canal 
219 kilos, y el segundo, 224». Novillos y sólo novillos. Pero 
intervino él trágico signo de la Fiesta, presente en todos los 
espectáculos taurinos. Si esos novillos de Muro se los hubiesen i 
echado a un par de figuras del toreo, la gente se habría cansado 
de gritar: «¡Chotos!, ¡Chotos!»... Y, sin embargo, en sus astas 
llevaban la muerte en potencia. 

Los aficionados a la Fiesta debieran tener siempre en 
cuenta QStas cosas, absteniéndose de decir eso tan frecuente 
de «a ése lo toreo yo» y otras cosas por el estilo. Es preciso 
que todos se den cuenta que el drama y la tragedia rondan 
en ios espectáculos taurinos, hasta en las charlotadas, y a 
tenor de esta realidad juzgúese a los diestros. 

La réplica a estos argumentos es un tópico facilón: «Para 
eso son toreros y sé enriquecen *en menos que se piensa.» Nada 
es verdad. No son toreros para ser víctimas, sino para deleitar 
con su arte; ni mucho menos se enriquecen con tan supuesta 
facilidad. Repugna á la conciencia la idea de que el torero 
tenga que ser herido o muerto, «porque ésa es su profesión». 
Y en cuanto a lo de enriquecerse, el porcentaje de los que pasan 
por la Fiesta jugándose la vida para vivirla miserablemente 
es abrumador, mientras que el de los enriquecidos es mínimo 
y hay que contar entre ellos a toreros como «JoseUto» y «Ma
nolete». Además, esos pocos ricos pagaron con sangre, dolores 
y lágrimas su fortuna. 

La Fiesta es así, ya se sabe, y así nos gusta. Para sus pro
tagonistas es dura, durísima y todos, sin embargo, van a ella 
llenos de entusiasmo y de fe en sí mismos. Pero lo que intento 
decir es que no seamos nosotros quienes la endurezcamos más, 
no creamos que es un juego inocente y sin peligro. 

El peligro está en el toro en todas sus edades y en todas 
sus circunstancias. ¿Quién podría imaginar, contemplando la 
fina estampa de ese torillo indultado en San Feliú de Guixols. 
que iba a herir tan gravemente al empresario señor Zulueta? 

-Torillo bravo y noble que hasta se había dejado acariciar al
guna vez por la mano de su víctima... Torillo, torillo inocentón 
y suavote. Torillo, torillo fiero... 

( C a r t a a b i e r t a a l 
s e ñ o r d o n A n t o 
n i o C e r e z u e l a 

« D e s c u a r t e s » ) 

MUY señor mío y admirado 
critico taurino: Agradez
co mucho que se baya 

ocupado de los versos y prosa 
de un poeta cuyc único mé
rito es su sinceridad, aunque 
a veces, quizá, como apuntaba 
acertadamente en sus bien 
hilvanadas lineas, se deje lle
var del verso, a comodidad, 
o fácilmente; mas créame que 
no he pretendido usar el argu
mento sensible, n i arrastrar a 
gente de buena fe a mi posi
ción 6 punto de vista. Mi mo
destia, o sencillez, y m i deseo 
no mé conducen por ese derrotero. No 
juego, al menos conscientemente, con ven
taja, y mé satisfacen plenamente sus elo
gios, que no merezco. Conforme con que el 
toro preferiría, aunque no puede expre
sarlo, el zoo al ruedo. En eso. su lógca es 
aplastante..., pero... 

Ahora bien, en cuanto que el toro figure 
tn -un ,zoo. me permito tener un criterio 
propio. Consideremos, sucesivamente, el 
papel de los animales' más interesantes y 
no domésticos en la vida del hombre, su 
presencia y actividades. 

E l león es el más trascendente. Sin él 
no hubiera habido ese Circo de Roma, que 
inició aquél martirologio de los primeros 
cristianos. Le tenemos que agradecer esa 
contribución a .la gloria de Dios y a su 
Iglesia. E l león figura además en cuarte
les heráldicos y escudos nacionales. Es 
protagonista en los cuentos de niños, y 
sirve para que los potentados de la tierra 
puedan hacerse fotografías teniendo a los 
pies una hermosa fiera, que envían a sus 
mujeres o a sus amigos. Pero el león puede 
actuar en el circo y es enjaulado en el zoo. 
Le va todo" eso bien. 

El tigre sirve para devorar algunos in-
dios v para las cacerías de sus príncipes. 
También es un pretexto para que a deter
minadas potencias le llamen la «pérfida», 
aunque creo que esto es exagerado. Tara-

• bién lé va bien el circo y el zoo. 
Los monos.... ¡sin ellos no habr ía sel

vas ecuatoriales!, y por eso, ¿cómo van a 
estar ausentes del zoo? 

Vemos los cocodrilos, o mejor su piel, 
en los bolsos de las señoras, y algunas 
veces estos feroces animales sorprenden a 
aquellos que vadean ciertos ríos de algunas 
regiones o países... ¿Cómo en los zoos no 
iban a figurar igualmente? 

Los osos devoraron a Fruela, y en el zoo 
dan una sensación polar algo desagradable, 
pero que no cabe olvidar. 

Las zorras abundan en todos los países 
y son peligrosísimas, sobre todo cuando 
forran los abrigos de algunas señoras. 
¿Sería posible comprender a Inglaterra sin 
zorras, caballeros de roja casaca, perros; 
cuernos, etc.? 

A3Í seguiría; pero me parece enojoso 
continuar opinando sobre el papel de los 
distintos animales en relación con su vida, 
que pudiéramos decir social o útil para el 
hombre. Sólo diré que el toro hasta ahora 
tuvo papel de «rainotauro». sirvió bastante 
bien para desgarrar cuerpos de vírgenes 
cristianas en los albores de la nueva doc
trina. En plan doméstico arrastró, al alcan
zar la categoría de buey, carretas galaicas 
que sirvieron para que las cantara Rosa
lía de Castro..., pero... 

E l toro bravo de lidia, par-x la lidia (no 
creo pueda prosperar n i vivi r en un zop 
aunque sea tan excelente como el de Bar
celona), el circo y el zoo ¡no le van bien! 

En cuanto al caballo doméstico, si le 
va bien el circo, no es adecuado para el 
zoo. Vayan allí jirafas y otros cuadrúpe-

dos. péro ,vsa jaca ataluza de nervio 
hjecha dé sol y canto...! 

Me gustan'sus versos e ideas sincera
mente, ¡es usted todo un poeta! 

Reconozco que el zoo de Barcelona es 
un gran zoo. y que los animales están alli 
casi en libertad, o por lo menos con esta 
ilusión tan piadosa y humana. Barcelona 
es así. y no puede ser de otro modo'una 
población encantadora, de alto nivel cul
tural, industrial, y donde todas las acti
vidades humanas tienen su gran expo. 
nente. Yo me digo que si alguna vez me 

Íúerdo, que me busquen allí. Asi que lo de 
as jaulas de mis versos, y aquello délas 

nodrizas, niños y soldados, son solamente 
una pura licencia poética. ¡Perdón! 

En cuanto a la desafortunada 
que empleo «de criminal donación» 
acto de contrición y propósito de enmien
da. Nada más lejos de mi ánimo que mo
lestar a personas del máximo prestigio, 
como los ganaderos andaluces, parientes 
míos, o por lo menos muy amigos. Creo 
que nuestro país se honra con estas figu 
ras prominentes de la campiña andaluza, 
caballeros a la antigua usanza y que dan 
lustre con sus apellidos y esfuerzos a la 
tradición patria que con ellos no se in
terrumpen. ¡Recordemos al llorado Guat-
diola! Espléndida donación llamo ahora a 
la efectuada por el ganadero Osborne, 
ya que éste es el concepto exacto, literal 
y humano que le cuadra. Donación cle
mente que perdona la vida a una hermosa 
res —¡generosa donación"— tan atooo 
con la esplendidez^ del cablero andaluz 

Es decir, que de todo lo W*.*??,, 
sólo queda en pie mi modesta opifl»11 
que no va bien el toro a un zoo, aunqu 

el magnífico de Barcelona. <*gull°°e sea 
España. Y que se me Petd°**'Jü® & 

olle? 
a aclimatarse a ese nuevo ambiente, y 
soy inteligente en esta ^ f f ^ n ^ u e 
gustaría pronosticar que ese toro no ^ 
a aclimatarse a ese nuevo a p ^ ; ' 1^ 
idea de usted, noble y ambiciosa, de F 
un zoo con la res. árbitro de ia ' 
nacional, se vea defraudada o « o J 
a pesar de los cuidados que se pro" s de 
a la res y del- ambiente inmejora^ 
ese parque zoológico. 

Que da de Vd. atto. y s. s.. 
CARLOS MA»TEL 
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Manolo Vázquez, que por la cogida da Madrid Antonio Ordóñez, que descansa en 
dio por terminada av temporada en julio, prestó Andalucía antee de emprender su viaje 

su colaboración al festival a Lima 

Fermín Bohórquez (hijo) rejoneando 

su 

. • • • • 
Airare Domecq (hijo) clavando un par de banderillas 

«Mendeño» toreando con la derecha 

Seis novillos de doña Carmen González para Alvorito Domecq, 
Fermín Bohórquez, Antonio Ordóñez. Manolo Vázquez, «Mon-

deño» y «Limeño» 

Corforon opéndiees Domecq, BoAérqiiez y «Mondeño» 

EN Sanlúcar de Barrameda se celebró el 
pasado domingo el tradicional festival be

néfico que todos los años, por estas fechas, 
organizan don Antonio León Manjón y don En
rique Viia. 

Hizo un día espléndido. Ello, unido a las 
excelencias del cartel, motivó que la plaza san-
luqueña registrara —tal ves— el lleno más 
impresionante de su historia. 

De la vacada de doña Carmen González de 
Ordóñez fueron los novillos lidiados. En el lo
te, un tanto desparejo, hubo tres novillos bas
tante buenos: primero, segundo y sexto, ba
jando algo, con relación a éstos, los otros tres. 
El.primero fue ovacionado en el arrastre. 

Antonio Ordóñez lidió al que abrió plaza. Lo 
lanceó con la elegancia que a él le caracteriza, 
y lo banderilleó en unión de sus compañeros 
de cartel, a los que Ordóñez ofreció los pa
los. Se lucieron los improvisados rehileteros, 
escachando fuertes ovaciones. 

El novillo llegó con poca fuerza a la muleta. 
Ordóñesí lo cuidó mucho, toreándolo por alto 
y sobre la derecha de forma muy templada 
y artística. Lo mató de dos pinchazos y me
dia, siendo ovacionado. 

Alvarito Domecq Romero lidió al segundo, 
mitad pie a tierra, mitad a caballo. E l novillo, 
gordo y grande, salló con muchos pies. Alva
rito lo recibió con una larga cambiada doble
mente genuflexo, y luego lo lanceó bien a la 
verónica. A este novillo le hizo Ordóñez un 
gran quite, compuesto de seis lances y media 
verónica excelente. 

Alvarito, ya a caballo, clavó tres magníficos 
rejones de hoja de peral y tres pares de ban
derillas en todo lo alto. E l último par, que a 
todos hizo recordar los grandes triunfos del 
autor de sus días, levantó una clamorosa ova
ción. Tras un rejón de muerte, descabalgó. 
Toreó brevemente con la muleta y mató de 
una soberbia estocada. Gran ovación, dos ore
jas, rabo y vuelta al ruedo. 

Manolo Vázquez lanceó con mucho arte al 
tercero de la tarde, al que hizo faena breve 
con ayudados por alto, derechazos, molinetes 
y giraldillas. Al dar un pase en redondo resul
tó volteado aparatosamente. Acabó con su ene
migo de varios pinchazos, una entera y des
cabellos. Palmas. 

E l otro triunfador nato de la tarde fue Per-
míp Bohórquez Escribano, quien, como Alvaro 
Domecq, lidió su novillo mitad a pie, mitad 
a caballo. A pie, de salida, Fermín le propinó 
unos lances muy buenos. Luego, sobre una de 
sus excelentes jacas toreras, dejó tres buenos 
rejones y tres soberbios pares'de banderillas, 
por los terrenos de dentro, que fueron otras 
lafrfrMi explosiones de entusiasmo por la co
locación exacta de los hierros y por la belleza 
de la preparación. 

Dejó un rejón de muerte en la cruz. No 
dobló e| novillo, y Fermín, pie a tierra, tras 
breves muletazos, dio cuenta de él de un pin
chazo y media estocada. Gran ovación, dos 
orejas y vuelta triunfal al ruedo. 

No ayudó mucho a «Mondeño» el novillo que 
le tocó en suerte. El de Puerto Real lo lanceó 
bien. Brindó la faena a un famoso sanluque-
ño: a Juan Llera, iniciándola con irnos ayu
dados por alto. Luego vinieron otros por bajo, 
derechazos y manoletinas. Mató de una esto
cada «itera, concediéndosele tina oreja y dan
do la vuelta al ruedo. 

«Limeño» dio al que cerró plaza unos lan
ces excelentes, simulando a reglón seguido 
un quite por gaoneras que resultó muy vis
toso. 

Con la flámula trasteó brevemente. Cuatro 
estatuarios, varios derechazos cambiados por 
la espalda y de pecho, y cuatro giraldillas, 
que se ovacionaron. .Mato de varios pincha
zos, escuchando una fuerte ovación. 

Nada más. Tarde espléndida. Lleno absolu
to y festejo brillante. Todo ello en Sanlúcar 
de Barrameda. capital de la manzanilla. 

MANOLO LIAÑO 

«Limeño» en un pase de pecho (Fotos Moran) 



a bel soMnrco m m m n 
Cinco noy i 
líos de Con 
cha y Sierra 
y uno de Garzón para 
Hurtado, Antonio de 
J e s ú s y A r m a n d o 

Conde 

Un píi<w» ñp pedm de Armstnáo 
Conde 

L Á nota más sobresaliente 
- de la novillada del domin

go en Valencia fue el gran 
triunfo alcanzado por el novi
llero del Ecuador Armando 
Conde, que a lo largo de las 
tres novilladas que lleva to
readas en Valencia ha puesto 
de manifiesto extraordinarias 
condiciones para el ejercicio 
de la profesión de torero. Con
de ha irrumpido en los ruedos 
con velocidad arrolladora, dis
puesto a conquistar en un pla
zo breve gloria y dinero. En 
la última novillada se consa
gró como un gran torero, ha
ciendo vibrar de entusiasmo a 
los aficionados, como no lo ha
dan desde la época de Apari
cio y Lítri. Armando Conde es 
en estos momentos el noville
ro de más cartel en Valencia, 
cuya Plaza le abrirá de par 
en par sus puertas para que 
actúe en las dos novilladas fa
lleras. 

Su triunfo fue completísi
mo. Con un novillo de Con
cha y Sierra y con el de Gar
zón realizó dos soberbias fae
nas, que fueron acompañadas 
por las ovaciones y la músi
ca. En ambos novillos derro
chó arte y valor, tanto torean
do con el capote como con la 
muleta. En su primero realizó 
una variada faena, que rema
tó de una estocada, concedién
dosele la oreja y recorriendo 
el ruedo entre grandes aplau
sos. 

En el novillo que cerró pla
za se superó, realizando una 
faena que fue seguida por el 
público con entusiasmo. Fue 
esta faena, sin duda, la me
jor que un novillero ha reali
zado esta temporada en Valencia. No tuvo suer
te a la hora de matar, pero a pesar de ello se 
pidieron para el bravo ecuatoriano las orejas. 
Dio varias vueltas al ruedo y en medio de deli
rantes aplausos fue sacado de la Plaza a hom
bros. 

Antonio Hurtado, que tan buena impresión 
causó el día de su presentación, tuvo una ac
tuación discreta. Con el capote toreó magnífica
mente a la verónica, siendo ovacionado. Con la 
muleta estuvo un poco desconcertado y el éxito 
no llegó. 

Antonio de Jesús hizo cosas muy estimables 

Antonio Hurtado citando por naturales 

Antonio de Jesús en una verónica (Fotos Vidal) 

en sus dos novillos, especialmente con la mule
ta. En ambas faenas escuchó ovaciones -y mú
sica, pero estuvo desacertado con la espada. 

Los novillos de Concha y Sierra, muy bien 
presentados, con muchos kilos y bien puestos de 
cabeza, no ofrecieron dificultades para los to
reros. El de Garzón también fue bueno. 

A l parecer, el Día de la Raza se da el cerro
jazo a la temporada con una novillada, en la 
que alternarán Monterrubio, Mariano de la Viña 
y José Serrano Joseüto. 

J . ULORET 

lo corrida del Puerto de Sanfa Mario 

TRIUNFO DE LUIS M 6UEL DOMINGUlM 

En el Puertô  Luis Miguel Dominguín lidió, como únt 
espada, seis toros de las ganaderías de Juan Pedro n0 
mecq, Santa Coloma, Villamarta, Sánchez Cobaleda m 
qués de Domecq y Hermanos Peralta. Luis Miguel' 
fó en toda la linea,-cortando cuatro orejas y un rabo c 
apoteosis llegó en el cuarto toro, al que mató de , 
estocada certera, administrada con la mano ianuWa 
Banderilleó dos toros: el primero y el cuarto. Es nosih? 
que el trofeo se otorgue al toro del marqués de Dom 
El público, lo más selecto de la Baja Andalucía ffi 
complacidísimo de la Plaza, ' ÎI0 

LA " M I U R A D A " DE ZARA60ZA 
Con lleno casi total se celebró en Zaragoza la corriri 

de los miaras, divisa muchos años ausente de dicha Pb! 
za. En pSmer lugar rejoneó un toro de Pío Tabenwm 
Josechu Pérez de Mendoza, que estuvo bien, aunque T»T« 
rematar al bicho hubo de echar pie a tierra. Dio la ¿Iti 
ta al ruedo. vue1' 

En la lidia ordinaria, con miaras, que dieron en «v. 
neral, buen juego y que pesaron un promedio suDertor 
a los 500 kilos, alternaron Joaquín Bemadó, Marcos ¿ 
Celis y el zaragozano Antonio Palacios. Bemadó estuvo 
regular en su primero, escuchando algunos apiausos- en 
el caarto escuchó fuertes protestas del público y un aviso 

Marcos de Celis estuvo muy valiente en su primero 
al que muleteó con arte y pundonor. Lo mató muy bien 
y cortó tma oreja, dando la vuelta al ruedo. A su swundo 
lo toreó discretamente, escuchando palmas y pitos? 

Antonio Palacios, que toreaba esta temporada su se
gunda corrida, estuvo muy voluntarioso en su primero 
al que administró una buena tanda de naturales. Dio la 
vuelta al redondel. En el sexto. Palacios- aprovechó bien 
las excelentes condiciones del miara y se luc% en la fae-
na de muleta. Entró a matar tres veces, muy bien las 
tres, y cortó dos orejas, dando otras tantas vueltas al 
ruedo. 

LA NOVILLADA DE MADRID: 

< 0 R T f G U I T A » CORTA UNA OÍA 
E N Madrid se lidiaron el miércoles, Día de la His

panidad, seis novillos de Urquijo para Antonio de 
Jesús, Juan Sánchez y Antonio Ortega «Orteguita». 
Los novillos, todos bravos, A l cuarto se le dio la vuel
ta al ruedo, Y todos los demás fueron aplaudidos. 

Antonio de Jesús toreó muy bien con el capote. Brin
dó su primera faena al público , y muleteó bien por 
alto y en redondo, y muy bien por naturales. Mató 
de un pinchazo, una entera y el descabello al tercer 
intento. Fue ovacionado y saludó desde el tercio. Al 
cuarto novillo le hizo una faena buena, en la que des
tacaron varios muletazos en redondo y algunos natu
rales. A l entrar a matar por segunda vez fue cogido, 
y aunque de la herida le salía abundante sangre, entró 
a matar de nuevo y agarró una entera. Fue trasla
dado a la enfermería. Juan Sánchez remató al novilto 
al decimoséptimo intento de descabello. Los peones de 
Antonio d^ Jesús dieron la vuelta al ruedo, entre 
aplausos del público. 

Juan Sánchez estuvo muy bien con la muleta en su 
primer novillo, que le cogió. Toreó con la derecha, 
intercaló una serie de naturales y mató de d08 P1"! 
chazos, media tendida, una entera y el descabeltó aj 
primer intento. Fue aplaudido y salió al tercio. W » 
quinto toreó con ambas manos, sin gran lucimiento, y 
mató de tres pinchazos y una entera, 

Antonio Ortega «Orteguita>, de Madrid, nuev0 * 
la Monumental, se lució con el capote en SV pn\ln 
novillo y puso dos pares y medio de bandenllas . 
facilidad, brindó la faena al público y toreó P 0 ' ^ 
en redondo y naturales, sufriendo dos desannes. ^ 
de tres pinchazos bajos y una estocada ^ ^ 
aplaudido y salió al tercio. Én el sexto dio a?f ^ n apiauamo y sano ai tercio, r j i ei S C A W . . . R ^ 

Ambladas de rodillas, y después de ten°en"p„a re
banderillas largas y cortas, hizo una ^ l ^ i ^ j j , su-
donda. naturales, de pecho, para matar de m 
perior. Fue ovacionado, cortó una oreja y dio 
al ruedo a hombros. 

* * * Antonio de Jesús fue asistido de -h " ue inte-
terdo medio posterior del muslo izquierdo, J arros 
resa niel, tejido celular y aponeurosis. ^f", branosos 
y destrozos en los músculos, bíceps s6^11^ con un3 
y semitendinosos, que contusionan ei.^m?lÍL aieW 
trayectoria de diez centímetros, dirigido nat» 
te y arriba. Pronóstico grave. , enfeo116̂ 8 

Terminada la novillada, ingresó en ión en ^ 
Juan Sánchez, que fue asistido de c o " " ^ j^uicr-
región lumbar y puntazo corrido en el m 
do. Pronóstico leve. , ' -„ «orteg^f 

También fue asistido en la enfermería deI 
de contusiones en el muslo derecho y/TJ" reservad0 
mo lado, lesiones calificadas de pronos^ ^ 



Jaime Rangel 

I Felipe de Rosas 

13 «Flaco Valen
cia» en un gran 

par 
(Dibujos de Gi-

ménez Gü) 

M E J I C O 

EN nuestra crónica .anterior «Mnentábamos que 
los novilleros que más nos habían impresionado, 

le todos los que han venido participando en la pre
sente temporada novilleril, eran Felipe de Rosas 
-el torero capitalino del barrio de Tacubaya- y el 

acaparador de trofeos en provincias y en la 
Jaime Rangel. Cuando esto escribíamos, no 

«naoia confeccionado el cartel de la primera se-
iisna de octubre y nadie suponía cuál habría de ser, 
^ que ni la Empresa lo tenia decidido. Pero como 
si el doctor Gaona, por telepatía, hubiera adivinado 

preferencias y pretendiera dar gusto al modesto 
n̂ista y con ello al aficionado español por mi pro-

^ de irle dando sucesivamente información de 
K verdadera valia de los futuros matadores, he aquí 
JJ6 el gerente de la Empresa de la Plaza de la 

^ los Depories - o sea la Monumental o 
" Méjicor- (de las tres formas es conocida .e 

> con el nombre de Coso de Insurgentes) de- >. 
Poner en cartel precisamente á las dos figuras 
uestras preferencias én un mano a mano, con 
1 ^ La Laguna, que llevó la expectación a los 
18 taurinos, reflejándose ello en una gran en-
en la grandiosa Plaza, posiblemente la mejor 

de todas las de la actual temporada novi-

^ « n a tarde soleada - ¡ y a era hora de que vié-
cot, oros en Méjico, con sol y buen tiempo!-, 
tardesa expectación que supera a la de anteriores 
¡eiijQ y en P^no ambiente taurino, se inicia el pa-
^ ¿ ¡ " ^ e ^ o el famoso <alarido» de la totalidad 
Sorad0' qUe 83111(13 881 a dos triunfadores de la 
^ Part ü en los ?ue han P06510 sus fusiones 
^ e «te los aficionados mejicanos. 

^Ho^.y oro Jaime Rangel y plata y o » Felipe 
% que j nen Q«e salir al tercio a recogerla ova-
íatos m i l ? 1 ^ ^ el respetable, en recuerdo a los 
í̂an ''^entos que estos dos muchachos les hi-

Noso ¿ r r en tardes anteriores. El público está 
*V • oĵ f triunfar una vez más a estos nuevo» 
NenteV^f4 la explosión de arte que la afición 
Í ^ - J a i m í 10 P™10' 11,141 vez terminados los 

radio y , ^ g e l se acerca a los micrófonos de 
Jjará ¿ J * televisión y hace la promesa de que 

fcde ft/T1 ̂ t a tarde. Esto parece que encela 
y, cuando sale su primer enemigo... 

Mano a mano Rangel-
Rosas con toros de La 

Laguna 
«Lagunero», ccmio el resto del lote y de nombre «Lu
cerno», cárdeno oscuro, con buenas agujas, careto y 
bien presentado, Felipe lo recibe instrumentando 
unos lances apretados, de ejecución primorosa. El 
burel recarga en la primera vara y el torero de 
Tacubaya, en el centro del anillo, lancea con ver
dadero arte. Entre tanto, y a pesar de haber sido* 
cambiado el tercio, Jaime Rangel, con ganas y con 
noble rivalidad, hace que las palmas suenen en 
«grande» al quitar por chicuelinas de muy fino corte 
y templadas, terminando con una larga afarolada. 
Esto se pone bien. Veremos si se mantiene durante 
toda la corrida este ritmo de arte y competencia. 

Bien banderilleado «Lucerno» por «Maera» y «El 
Sastre» suenan «parches y metales», y Rosas, tran
quilo, con buena planta de torero, solicita la venia 
del juez de plaza, empezando la faena en el burla
dero de la «porra» (aclararemos que en la Plaza 
existen dos tendidos, «porra» y «contraporra», que 
vienen a ser como el tendido 7 de la Plaza de las 
Ventas, en los cuales se da la «sal y la pimienta» 
a la Fiesta, con las controversias que se suscitan 
entre ambos), con pases de la firma y trincherazos 
muy buenos. El torero se crece, «Lucerno» tiene 
fibra y casta y en el centro de la Plaza torero y toro 
solos brindan momentos prodigiosos para la Fiesta. 
Rosas, con su' toreo, serio, largo, profundo y de do
minio. El burel con la brava pelea que ha venido 
haciendo en todos los tercios, habiendo llegado a la 
muleta sin perder nada en sus condiciones de bra
vura. Integramente maravillosos son los derechazos 
y pases en redondo que Rosas prodiga. Para mi es 
un torero dominador, sobre todo cuando dobla a sus 
enemigo» por bajo. Los doblones, rodilla en tierra, 
de Rosas son algo de ¡antología! Se acomoda muy 
bien con los toros y tiene algo que. yo encuentro 
muy difícil en los toros, y que consiste en saberle 

coger la distancia al burel o sea saber guardar las 
distancias para que pueda haber faena y ésta resulte 
lucida. Rosas tiene esto, a más de arte, planta y 
serenidad Pero esta serenidad posiblemente le qui
te emoción a su toreo, o mejor dicho, «emoción es
pectacular», y por ello muchas veces su toreo no 
llegue al público. Además, le encuentro muy 4 ad
ministrador» y por ello no cuaja muchas veces fae
nas de escándalo, como pudo conseguir esta tarde 
con -«Lucerno», pues a la hora de matar no se en
trega y una gran faena quedó convertida en me
diana, por lo que los mayores aplausos fueron para 
el lagunero. En sus otros toros estuvo en el mismo 
ritmo; Si este muchacho destierra ciertos resabios 
puede llegar a ser una gran figura. Méjico está ne
cesitado de ellas. 

De Jaime Rangel, a quien hemos visto en varias 
ocasiones, ya decíamos que se trataba de uno de los 
novilleros de más porvenir de Méjico. Le enjuiciá
bamos como torero con personalidad, arte y domi
nio, pero que fallaba a la hora de la verdad. Pues 
bien, ahora, tras haberle visto en tres corridas con
secutivas, tenemos que decir que se encuentra en 
el momento cumbre de su carrera y hasta ha co
rregido sus defectos a la hora de matar, despachan
do a sus enemigos con medias estocadas de efectos 
fulminantes. Toda la tarde ha estado hecho un co
loso, habiéndole ganado la pelea de «punta a punta» 
a Felipe de Rosas, y para él han sido las mayores 
ovaciones y los trofeos con corte de apéndices y sa
lida a hombros. Sobre todo lo bueno realizado en 
la tarde por Rangel, con haber sido mucho, nos gus
tó extraordinariamente su forma de ejecutar la ve
rónica en su tercer enemigo, con un corte belmon-
tino tan puro que el mismo «gigante» de Triana hu
biera firmado estos lances. 

Y para terminar. Una anécdota: el banderillero 
«Flaco Valencia», conocido por «Pares, o Noríes*. 
por las apuestas que se hacen cuando banderillea, 
colocó sus rehiletes a pares, con lo que perdieron 
los que habían apostado a nones. Es curioso ver en 
los tendidos gritar a coro ¡pares o nones! cuanco 
interviene este excelente peón, poco afortunado con 
las banderillas. Hoy ganó la pelea a sus detractores. 

JUAN DE DIOS 



LA TEMPORADA DECLINA 

MADRID, «NUMERO UNO* 

CUANDO escribimos estas líneas 
el día está hermoso, lo cual nos 

hace pensar eu que las corridas y 
novilladas anunciadas para octubre 
se van a celebrar. Para recordato
rio de desmemoriados insertamos, 
una Vez más, los carteles pendien
tes: 

Domingo 16; Tres toros de Jaral 
de la Mira, uno de Arranz, otro de 
Escudero Calvo y otro de Soledad 
Escribano para J u a n Bienvenida, 
«Pacorro» y Manuel Carra. 

Jueves 20: La suspendida novilla
da del Montepío de Policía. Novi
llos de Antonio Perra, de San Fer
nando, para el rejoneador López 
Ferreira y los novilleros Francisco 
Herrera y «El Viti», mano a mano. 

Domingo 23: Toros de El Pizarral 
de Casa Tejada para Dámaso Gó
mez, Joaquín Bemadó y, probable
mente, «El Tino» confirmará su al
ternativa. 

¥ si continúa la bonanza y el oto
ño madrileño hace honor a su tra
dición, acabaremos el mes con una 
novillada el día 30... Y oqn el mes, 
la temporada t a u r i n a de 1960. 
¡Adiós!... 

Este adiós es definitivo, por lo 
que se refiere a la Plaza de Vista 
Alegre, donde se terminó la tempo
rada en este año de gracia de 1960. 
Que Dios nos dé suerte para disfru
tar de la venidera en el año 1961. 

CASABLANCA PREPARA 

Para el día 16 se anuncia en Casa-
blanca una novillada con reses de 
Salvador Guardiola para Antonio 
de Jesús, Emilio OliVa y «Anda
luz II». 

GUADALAJARA RECTIFICA 

En Guadalajara los carteles de la 
feria han sido reformados. El sába
do 15 lidiaron toros de Herederos 
de Moreno Ardanuy, antes Saltillo, 
los hermanos Peralta, «Pedrés», 
Gregorio Sánchez y Pepe Cáeeres. 

El domingo 16 se lidiarán ocho no
villos del marqués de Jódar para 
Alfonso Vázquez I I , Juan Espejo, 
Manuel García «Pahneño» y José 
María Aragón. 

Con lo que queda una feria es
tupenda. 

JAEN, FERIAL 

En Jaén, como dijimos, la feria se 
celebrará los días 18 y 19, con los 
siguientes carteles: 

Día 18: Toros de Alicio Cobaleda 
y marqués de Albayda para los her
manos Peralta, «Pedrés», Gregorio 
Sánchez y Víctor Quesada. 

Día 19: Novillos de Alicio Taber
nero para Juan Tirado, Paco Rai
gón y «El Cordobés». 

HUERCAL-OVERA LANZA 

En Huércal-Overa se celebrará el 
día 23 una corrida de toros, con re
ses de José Gardo López para Juan 
Montero, Juan Bienvenida y Rafael 
Girón. 

ORIHUELA ANUNCIA 

Para el domingo. 16, en Orihuela 
se celebrará un mano a mano en
tre Manolo Cáscales y «El Tino», 
con ganado de Manuel García Iba 
ñez. 

PORTÜGAL TERMINA 

En Portugal se anuncian los últi
mos carteles: 

En Lisboa, el día 23, los rejonea
dores Joao Nuncio y Manuel Conde, 
y los espadas José Trincheira y «Li
meño», lidiarán toros de Claudio 
Moura. 

En Villafranea de Xira, los caba
lleros Nuncio y Ribeiro Teles, y los 
espadas José Julio y «Limeño» to
rearán reses de la vacada de Pinto 
Barreiro, 

SANLUCAR, BENEFICA 

En Sanlúear la Mayor, el día 23 
del corriente se celebrará un festi
val benéfico, con reses de Pablo Ro
mero, Concha y Sierra, y Melgarejo, 
para Manolo 'González, «Mondeño» 
y el ganadero don Juan de Dios Pa
reja Obregón. 

TORRELAGUNA FESTEJA 

En Torrelaguna se celebrará ma
ñana el festival del Día de la Pro
vincia, lidiándose novillos de Sa
muel Frutos para Antonio Bienve
nida, Luis Segura. Antonio León, 
«Orteguita» y José María Aragón 

ZAMORA, CARITATIVA 

En Zamora, con fines caritativos, 
se celebrará el día 16 un festival 
taurino con ganado de Sánchez y 
Sánchez para los diestros «Antoñe-
te», Bemadó. Luis Segura. «Lime
ño» y Enrique Trnjillo. 

Encabezará el cartel como rejo
neador el ganadero salmantino don 
Ignacio Sánchez y Sánchez. 

EN EL SANATORIO DE TOREROS 

En el Sanatorio de Toreros pro<iisiiP la «Imlla»..; He aqtiS ;il novillero Manuel 
Luna, muy mejorado ya de su léKión.» 

r 

El i»ii').iior Rafael T. Kemaeha (Fotos Olefo) 

«turro Eéea milla», no villero J u k ó Mana -«lo, 
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T O R O S E N T E L E G R A M A 

C0RRIDAS, N O V I L L A D A S Y F E S T I V A L E S 
^ C o r r i d a de toros 

DE «PEDRES» 
Dia 

TB11JNF0 
j palma de Mallorpa se lidiaron 

toros de don José María Arauz 
Robles, con mucho poder. M: a 

f media entrada. 
AUrio Cabré, que se despide del 
'¿ico de Palma, en su primero, 

^ de almo para dos pinchazos 

Isnucl 

{ ^ ¿tocada. Silencio. 
En su segundo veroniquea con una 

| hace luego un quite por 
faicas muy vistoso. Inicia la 

!er con derechazos, seguidos de 
Indos y de pecho. Continúa con 
llinetes y todo el repertorio, ma
tando de un pinchazo y estocada. 
Ovación, una oreja, vuelta al ruedo 

'Pedro Martínez «Pedrés», en su 
primero veroniquea ceñidamente y 
¡¡gecha aplausos. Hace una'faena de 
dominio y mérito, empezando con 
¡eries de derechazos y redondos y 
conliiuiando con naturales y de pe
cho. Mata de una eslocada, de la 
que rueda el toro sin puntilla. Gran 
ovación, dos orejas. Vuelta al ruedo 
y saludos desde los medios. 

En su segundo veroniquea apre
tado. Faena por estatuarios, en el 

Dio 9.—Capitulo de econó
micas 

En Berlanga de Duero, provincia 
de Soria, se, celebró el día 7 de oc
tubre una novillada, lidiándose ga
nado de Casas, de Alfaro. 

Vicente Perucha y Antonio García 
«Currito» cortaron orejas y rabos y 
salieron a hombros, después de una 
gran actuación. 

En Mérida fueron lidiados el do- * 
mingo día 9 un novillo de Rufinoi 
Moreno Santamaría , manso; y seis 
de José Luis y Manuel Cañaveral 
Valdés. 

Mariano Cristóbal, vuelta en el de 
rejones. Leandro Vaquerizo resultó 
herido grave en peritoneo anterior. 
Diego Fuentes, palmas en el segundo. 
En el otro sufrió contusión en la 
región lumbar, leve. El sobresaliente, 
Galindo, mató dos novillos. En uno. 
silencio, y en el otro cortó una oreja. 

* o * 

primero de los cuales sufre un achu-

^4 

chón. Después sigue con faena eficaz 
le castigo, que remata de una granX 
estocada. Ovación, una oreja, vuelta 
al ruedo y saludos. 
Pepe Cáceres Veroniquea a su 

primero con arte. Coge los palitro
ques y pone un par de poder a poder, 
i la salida del cual es volteado apa
ratosamente, aunque sin consecuen
cias. Faena porfiando y mata de dos 
pinchazos, una estocada y descabello 
al tercer golpe, a pesar de lo cual 
es ovacionado y obligado a saludar. 
.En su segundo, que salta al calle* 
joa, hace faena adornada, termi
nando de un pinchazo y estocada. 
Aplausos. 

«Pedrés» y Cabré son paseados a 
hombros y Pepe Cáceres aplaudido 
«l retirarse deja Plaza. 

Dio 9.—Novilladas 
0REJAS A CRUZ CONDE 

En Montoro se lidió ganado de 
'^«sco^lwin, bueno. «Rafaelete», 
^«cio en los dos~ suyos. Rafael 

Conde, dos orejas en uno y una 
^J» en otro. «El Cordobés», ovación 

ei tercero y vuelta en el otro. 

P I L L A D A T R I U N F A L 
aoÜm Sa,1,Feínando fueron lidiados 

J ? M t i ^ Barto,<,-é ^ 
o r e S ^ Palma8 en uno' dos 

Efraí r • y ÜVaciÓ11 en eí quinto. 
PtlmatT f v u e l t a en 8U pnmero, 
na pi^11 i ot^o, ê  8e rompió 
kallog v f den ta r se con los ca-

W oreia8 7 rabo e" el ál-

o.reja 
^os de1?"*, 8e lidiMon cinco no-
^ e Uncha y Sierra y uno de 

• > nuenos. 
^ aviso ̂ U^ta , ovació,1 en «no 
Scio eil n otro- Antonio de Jesús, 

^into UAPrune^ y aplausos en 
eJi \\ . 0- Armando tere 

En villauueva del Arzobispo se 
lidiaron novillos de Francisco Amián. 
Zurito, orejas y orejas, rabo y pata. 
«El Puri», orejas y valiente. Ambos 
salieron a hombros. 

* * • 
Eu Villarejo de Salvanés fueron 

corridos novillos de Félix Gamo, 
malos. 

Manuel Vidrié, palmas en el de 
rejones. Vicente Peruclía» aplaudido 
en los dos suyos. Antonio García 
«Currito», ovacionado en su lote. 

* * * 
En Villena fueron lidiadas reses 

dé Hidalgo y Martín, regulares. 
Paco Medina, división de opiniones 

en uno y silencio en otro. Enrique 
" Richart, silencio en uno y dos oíejas 

y rabo en el quinto. Fulgencio Muñoz, 
oreja en el tercero y palmas en el 
último. 

»ando Conde, oieia 
0 y vuelta en el último. 

Gran novillada picada 
con reses del Grupo de 

Ganaderías de lidia 
El día 15 del corriente mes de 

octubre se celebrará en la Plaza de 
toros de Avila una novillada pienda. 
lidiándose seis novillos de la gana
dería de don Juan Luis Fraile Valk, 
de Tamames (Salamanca), ganadeno 
inscrita en el Segundo Grupo de Li
dia del Sindicato de Ganadería. 

Actuarán de espadas los novillero» 
Manuel Blázqucz, Luis Alviz y Efraín 
Girón, con sus correspondientes cua
drillas de picadores ^ banderilleros. 

En Zafra sé lidiaron novillos de 
Márquez. 

Por cogida de Joaquín Miranda, 
hubo de matar las cuatro reses Cario» 
González, que cortó cuatro orejas y 
dos rabos. 

Día 9,—Tres festivales 
En Córdoba se lidiaron un novillo 

de Sáachez de la Puerta y otro de -« 
Coba, que cumplieron. 

Paco Kaigón, ovacionado; «Rosa-
ito». Oreja y rabo. La cuadrilla d« 1 

club taurino del Frente de Juven
tudes lidió un becerro, que despachó' 
José González. 

* •• * 
En Plasencia fueron lidiados cuatro 

novillos de Luis Agosto, difíciles. 
«Antoñete», Juanito Bienvenida y 
Luis Segura fueron aplaudidos y 
Maíllo cumplió.s 

* • • 

En Sanlúcar de Barrámeda "se l i 
diaron- novillos de Antonio Ordóñez, 
que hacia su presentación como ga
nadero; desiguales de presentación, 
aunque bravos^ para la üdia. 

Antonio Ordoñez, palmas. Alvaro 
Domecq Romero, dos orejas en el 
de rejones. Manolo Vázquez, palmas. 
Fermín Bohórquez Escribano, dos 
orejas en el segundo de rejones. 
«Mondeño», dos orejas. «Limeño», 
ovacionado. . 

NOVILLADA E X SAN ROQUE 

jC X San Boque, «m tardé de mucho 
viento y coa la Plaza llena, »e lidia

ron seis novillos de don R&ni¿n Vázquez 
de Troya, que fueron bus nos. 

Paco Herrera fue el triunfador. Toreó 
muy bien con el ca|>s>t», destacando uno* 
lances extraordinarios a »u segundo no
villo, que íuerola muy aplaudidos. A su 
primero le inatrumentd unos pases de 
cnstiffo, muy torero, siendo cogido sin 
consecuencias; siguió con pases con la 
derecha y con la izquierda, para rematar 
» éste su primer enemigo de un» ente
ra; como premio le concedieron una ore
ja, dando la vuelta al redondel. Oo^ ore
jas cortó a su segundo, Urcero de la tar
de, al torearlo pegado a la» tablas, ya 
que el animal se querenció, precisamente 
en la puerta de chiqueros. Paquita He
rrera derrochó valor y demostró el car
tel que posee. A su tercero, un difícil 
novillo que no se prestaba para nada, 
faena de aliño, despachándolo de una 
estocada. Escuchó muchos aplausos. 

«Vitl» fue el más desafortunado en sk 
lote, ya que le tocó el toro (único que 
venia en el encierro) más peligroso. «El 
Viti» e* un torero con personalidad, sa
be andar con los bichos, s|a perderle» la 
cara. Toreó bien con él capote, destacan
do una^ chicuelina» muy buenas, quieta 
la planta, con mucho salero. A su pri
mero lo toreó muy valiente y torero, eu 
uno» pases ba\ios de bastante domlnin, 
ante novillo pegajoso; lo despachó de dos 
pinchazos y escuchó muchos aplausos. £n, 
su segundo estuvo valiente, anduvo con 
soltura y tranquilo ante la re», instru
mentó pases con ía derecha y rostnoleti-
nas que fueron muy aplaudido». Tuvo 
mala suerte con el pincho. Kntró a matar 
tres veces, pero ejecutando la suerte co
mo está mandado. «El Viti» sabe hacer 
la suerte suprema como el mejor, yai que 
esta tarde lo ha denfostrado en las sie
te, veces que entró a matar, Al sexto, 
un toro con edad y genio, le hizo una 
faena breve, ya que el animal, salló con 
sentido y echándolas por delante, se de
fendía y en todas sus arrancadas bus
caba «l bulto, defecto que «4 torero de 
Vitigudlno advirtió desde el primer mo
mento. En este tero expuso bastante, ya 
que el ton» era peligroso y también por 
la ventolera reinante en una tairde tan 
extraordinaria de sol como la de hoy 
en la histórica ciudad de San Roque. 

TOMAS 

IDA TORERA 
LOS TOREROS H E R I D O S 

Aunque la temporada está 
declinando ya, la bulla per
siste, en el Sanatorio de Tore
ros. Ahora mismo se hallan 
hospitalizados en dicha clí
nica los siguientes espadas y 
subalternos: Faustino In - ^ 
ohausti «Tinín», en espera de 
ser operado de un momento 

. a otro; Ricardo Dallado, Lean
dro Vaquerizo, Ensebio Pe-
ribáñez, Manuel Castillo, Lu
cio Fernández, Antonio Rol
dan, Manuel Sánchez- Jesu^ 
Martínez, Rafael Remache y 
Manuel Luna. Todos ellos, 
salvo «Tinín», que se encuen
tra en estado estacionario, 
mejoran de sus respectivas 
lesiones. 

LA BODA DE j AIME OSTOS 

» P a r a el día 21, Dios me
diante, está anunciada, en 
Sevilla, la boda de Jaim 
Ostos con la señorita María 
Consuelo Alcalá Rubio. La 
e éremonia religiosa se cele
brará en la basílica sevillana 
de La Macarena. A /cbnti-,: 
nuación habrá fiesta «mayor» 
en la finca de Pino Montano, 
residencia de su apoderado, 
don . José Ignacio Sánchez 
Mejías. 

AGASAJO A CURRO GIRON 

En Ubeda se ha celebrado 
un agasajo al diestro Curro 
Girón, triunfador en la feria 
de dicha localidad. Curro ha 
sido el espada que más ha 
toreado este año en las plazas 
de la provincia de Jaén . A la 
cena homenaje asistió la «Gua
pa de Ubeda». Hizo el ófre-
cimiento del agasajo el di
rector de Radio Ubeda. 

«TERREMOTO», SOLDADO 

Baldomcro Martín «Terre
moto», el torero de Zaragoza 
(aunque no haya pacido allí), 
ha ingresado como voluntario 
en el Ejército del Aire. En la 
Base Aérea de la capital ara
gonesa, «Terremoto» cumple 
el período de instrucción pre
visto. ' 

«ALARDI», ENFERMO 

Nuestro querido compañero 
José Alarcón «Alardi», cro-
ni&ta del diario «El Alcázar», 
se halla en cama, aquejado 
de una pulmonía. Deseamos 
al veterano crítico propta y 
total mejoría. 

CLAVEL SERA APODERA
DO POR «CÁMARA» HIJO 

El matador de toros bar
celonés José María Clavel ha 
llegado a un acuerdo con 
José Flores «Camará», hijo," 
para que éste se haga cargo 
cb- su representación y apo-
d^ramiento. 

H 



FIESTA CAMPERA E N " E L SOTO" , DE COLMENAn 

Dos 
Camorra 

notas gráficas de ia fiesta campera celebradla en ia finca «£ i Soto», de Colmenar Viejo, propiedad de don Juan Cervantes y organizada por Alfo 
irra el pasado miércoles día 5. Se lidiaron becerras de don Fermín Sane, muy bravas. Asistieron, entre otros invitados, los hermanos Pene Anth.:0" 

Juan Bienvenida (Fotos Martin) , ' Wm í 

R U E D O S L E J A N O S 
Corrida final en Nimes.—Presentación y triunfo de Curro 

Girón en Tijuana.—Carteles para ia ferio de Quito 

FRANCIA 
CORRIDA MIXTA EN NIMES 

En Nímes se celebró el domingo una 
corSrida mixta, con la que se termina la 
temporada. Se corrieron tres toros, uno 
de Ouardiola. bueno; otro de Clairac. 
malo, y el tercero de ürquijo, de buena 
casta, para Dámaso Gómez. Y seis no
villos del ganadero francés Daumas. 
que resultaron bien presentados, bien 
armados, pero de media arrancada, pa
ra Emilio Redondo «Facultades» y Pa-
laíox. 

Dámaso Gómez fue aplaudido en su 
primero, dio la vuelta al ruedo en su 
segundo y cortó la oreja del tercero. 

Redondo, a pesar de la buena volun
tad, no hizo gran cosa a sus dos ene
migos, Silencio en ambos. «Facultades», 
que tuvo mejor suerte en el sorteo.* con
siguió ligar buenas faenas, que se pre-
mieron con una vuelta en su primero y 
una oreja en su segundo. 

Palafox no hizo nada de mención en 
ninguno de los bichos que le correspon
dieron. 

NOVILLADA EN MONTPELLIER 

En Montpellier se lidiaron novillos de 
Gidde. Fidani rejoneó con acierto. Cor
tó dos orejas. Valentín Caro también 
cortó oreja en cada res. Angel Luis Me
llado, dos orejas en uno y una en el 
otro. 

MEJICO 
OREJAS Y AVISOS 

En Guaradalajara se lidiaron novi
llos de Cerralbo, que dieron regular jue
go. Felipe Rosas cumplió en el prime
ro. En el cuarto hizo una Jaena regu
lar, que fue premiada con oreja, pro
testada por parte del público. Jaime 
Rangel fue aplaudido en sus dos ene
migos. José María García, muy mal en 
el tercero, en el que escuchó avisos, y 
valiente en el sexto, al que cortó una 
oreja después de haberle matado de una 
estocada. 

MALA NOVILLADA 
l 

En Méjico, en la" Plaza Monumental, 
resultó la novillada interminable. No
villos de Cerralbo, mansos y con el ge
nio. El cuarto volvió al corral por man
so y lo sustituyó un novillo de Ajulua 
pán, que también fue devuelto. E l sus
tituto fue de Miguel Franco, y cumplió 

Fernando de la Peña, dos avisos y 
aplausos. Antonio Sánchez, silencio y 
silencio. 

OREJAS AL «IMPOSIBLE» 
En Puebla fueron lidiados novillos de 

Santín, bravos. Buena entrada. Antonio 
Campos «el Imposible» cortó una ore
ja a cada uno de sus novillos. Rafael Ro
dríguez, oreja y aviso. P^dro Gómez, 
aplausos y vuelta. 

NOVILLADA EN SAN LUIS 

En San Luis del Potosí se lidiaron no
villos de Vistahermosa, mansurrones. Los 
novilleros Jesús Silva, Víctor Huerta y 
Antonio Canales estuvieron voluntariosos 
y fueron aplaudidos. 

OREJA A ARRUZA 
r 

En San Luis, en la otra Plaza, se lidia
ron cuatro toros de Chinampas y dos no
villos de la misma ganadería, que cum
plieron. 

El rejoneador Carlos Arruza cumplió 
en su primero estuvo bien en su segun
do, al que mató pie a tierra, cortándole 
una oreja. 

Félix Briones estuvo valiente en sus 
dos enemigos de lidia ordinaria. Fue ova
cionado en uno y dio la vuelta al ruedo 
en el otro. 

Miguel Orlas, derrochando voluntad y 
valor, logró sacar partido a sus dos to
ros. Mató con prontitud y dio la vuelta 
al ruedo en ambos. 

TRIUNFO DE CURRO GIRON 

En Tijuana, con la Plaza llena, se li
diaron toros de La Punta. Jaime Bravo, 
aplaudido. Ramón Tirado cortó una ore
ja. Curro Girón, oreja en su primero. 
En el sexto, ovacionado. Regaló un sép
timo toro, al que cortó las dos orejas, el 
rabo y una pata. Salió a hombros. 

ECUADOR 
CARTELES EN QUITO 

En Quito han "quedado ultimados los 
carteles de las tres coridas que se cele
brarán con motivo de la feria. 

En 3 de diciembre serán lidiados tres 
toros de la ganadería mejicana de La 
Punta y otros tres de Lorenzo Tous 
(ecuatorianos) por Juanito Bienvenida. 
Paco Camino y el mejicano Javier Gó
mez. 

i E l día siguiente, otros tres toros de ca
da una de las anteriores ganaderías, para 
Diego Puerta, Curro Romero y el ecua
toriano Rafael Palacios, que tomará la 
alternativa. > 

El 16 de diciembre despacharán seis 
astados de Cangolena. del Ecuador. Die
go Puerta, Curro Romero y Paco Ca
mino. 

B r i l l a n t e a c t u a c i ó n d e A n g e l P e r a l t a en e 

e s t a d i o W c m b l e y d e L o n d r e s 

Según informa ef corresponsal en 
Londres del diario barcelonés cEl No
ticiario Universal», el rejoneador es
pañol don Angel Peralta realizó en el 
estadio de Wembley una brillante ex
hibición ecuestre. E l caballero español 
consiguió un gran éxito durante su 
actuación de media hora. Angel Pe
ralta hizo una brillantísima exhibición 
de pases de alta escuela, que el públi
co subrayó con entusiastas aplausos. 
La actuación la efectuó por ia noche 
- d é ocho y media a nueve- y tuvo 
efecto en competencia con Jinetes bri
tánicos' y de otras nacionalidades, re
sultando más evidente la maestría del 
español. Al final sacaren un toro di
secado y Peralta le puso unas bande
rillas en medio de grandes aplausos. 
En vista de ello, en la próxima actua
ción clavará Angel Peralta supuestos 
rejones, simulando la muerte del toro 
disecado. Terminada la actuación, fue 
cumplimentado el rejoneador español 
poi un delegado del Club Taurino de 
Londres, cuyos doscientos miembros se 
ponían por completo a su. disposición. 

MEJORO E L EMPRESARIO 
ZULUETA 

Ha mejorado notablemente de sus le
siones el empresario de la Plaza de 
toros, de San Fellu de Gulxols. don Ja
vier Pascual de Zulueta. tan grave
mente herido cuando examinaba a un 
toro bravo indultado en aquel ruedo 
y que estaba en los corrales del coso 
dispuesto a ser curado por un veteri
nario. . 

PUENTE GENIL QUIERE TENER 
UÑA PLAZA DE TOROS 

E l semanario local de Puente Genil, 
en un co»r.entario. aboga por la cons

trucción de una Plaza de toros en esta 
ciudad y se promete la colaboración de 
una Peña Taurina recientemente conj-
tltuida. Los festejos taurinos se cele
braron en'Puente Genll hasta 1965 en 
una Plaza, ya demolida, que fue Inau
gurada hace treinta y ocho añoi. Su 
dueño la convirtió en granja avícola. 
En el año 1607 se celebró aquí la pri
mera corrida de toros. En 1862 se ha
bilitó un molino como coso taurino y 
«Lagartijo» lidió reses de Murube. Pos
teriormente, en 1887. se levantó una 
Plaza de madera que fue utilizada 
hasta 1918, en que se edificó en Mlra-
genll la desaparecida últimamente. 

CURRO GIRON INVITA A SU 
CHOFER AL VIAJE A AMERICA 

E l día 11 ha salido con dirección a 
Tijuana el popular conductor del co
che de Curro Girón, Antonio Romeral, 
el cual ha sido invitado por el mata
dor a pasar una temporada en Méji
co mientras él cumple los contralor 
que tiene firmados en Tijuana. 

LA SUSCRIPCION EN FAVOR DE 
CURRO GARRIS 

Según nos comunica el secretarlo del 
Club Taurino Fiesta Nacional, la 
cripclón abierta en favor del novillero 
Curro Garbis suma 1.865 pesetas. Al 
saldo anterior de 615 pesetas hay «!ue 
agregar: Vicente Pastor, 100; Pe^ 
Arruza, 200; excelentísimo señor presi
dente de la Diputación Provincial de 
Madrid, 50; don Luis Mañzaneque, 150; 
Club Taurino Bienvenida, 50; anóni
mo, 250; Peña Taurina Mancheta, 
doña Carmen Lechado, 100; don F. So-
moza Ortega. 50. En total, 1.°^ 

T T E M T í O * 
«AFICIONADOS» FRANJAIS 

Pour vows abonn«r A 

Sí Huedfi » 

C/lf. VHUdtat 

odrMMz-vew* 4 nofrm representan* mn f r a n f 
M r . C H A P R E S T O 

25, nre dms tasques 
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POR ESAS P E Ñ A S 

EL TROFEO DE LA MERCED, DEL CLUB «LOS 
pE G A L L I T O Y BELMONTE», PARA JOSE 

MARIA CLAVEL 

Festival en Beas de Segura pro 
construcción de una plaza de toros 
Actuaron Bartolomé Jiménez Torres y Rafael Girón y los noville

ros Antonio Escobar y Manolo Ramos 

PxrtfWO el Jurado designado para la 
E <v.ncesión del 5.» trofeo que anual-

n^ ofrece el club «Los de Gallito y 
i onte», de Barcelona, ha decidido 

86 rearlo este año al matador de toros 
^Üé María Clavel, por su completa y 

HiiaAte labor realizada con el toro «Ca-
mante» núm. 14, de la ganadería de doña 

""T González, corrido en cuarto lugar 
Iníestejo del dia 2 del actual en la 
Jlaza de Barcelona. 

matadores de toros César Girón; Juan 
Martínez, «Limeño», y Victoriano de la 
Serna, y los novilleros Rafael Montero 
«Rafalete»; Baldomcro Martin. «Terremo
to», y Manuel Benitez, «el Cordobés». 

Por gestión feliz del alcalde de ésta 
población, don Luis García Tirado, se han 
celebrado en la feria una corrida de to
ros y dos novilladas picadas, y un feste
jo cómico-taurino. Jamás tuvieron maycr 
auge los festejos taurinos en Pozoblancc 

I 
1 

En Beas de Segura (Jaén) &e ha celebrado un festival launnd pro construeeión 
ce una plaza de toros. Actuaron ios matadores de toro» Bartolomé Jiménez 
Torres y Rafael Girón y ios novilleros Antonio Escobar y Manolo Ramos, 
todos los cuales cortaron orejas y rabos después de lucidas faenas. E l festival 
en cuestión, organizado por la Peña taurina de dicha ciudad, constituyó un 
rotundo éxito. El ganado perteneció a la vacada de don José Carde y resultó 
bravo y noble, por lo que el mayoral hubo de dar la vuelta al ruedo en unión 
de los diestros. (En la foto de Rodríguez a los referidos diestros, momentos 

antes de iniciar el paseíllo) 

El novillero Rafael Montero «Rafalete» recibe de manos de la primera autoridad 
di Pozoblanco el trofeo en presencia de don Anastasio Tejedor Tejedor, pré

ndente de aquella dinámica Peña taurina (Foto Donato) 

KL •TORQ DE ORO». 
A RAFAEL MONTERO 

La peña taurina de Pozoblanco. ciudad 
Importantísima de la sierra de Córdoba, 
compuesta por aficionados de rancla so
lera, ha puesto en juc un magnifico 
troíeo, <E1 toro de oros con motivo de 
la feria,celebrada en aquel pueblo serra
no. Este ha sido adjudicado al novillero 
Rafael Montero. «Rafalete», por haber 
obtenido mayor puntuación en la califi-
caelón, a Juicio del jurado calificador 
nombrado al efecto. 

El trofeo ha sido disputado entre los 

En estos acontecimientos también han 
tomado parte el rejoneador jerezano don 
Alvaro Domecq (hijo) y la señorita portu
guesa Gina María. Carteles de gran mag
nitud para esta Plaza de toros, que sólo, 
tiene de aforo 6.000 entradas. 

Por ello, el señor García Tirado ha re
cibido muchos plácemes de los aficiona
dos de la. comarca. Justo es consignar 
que la Plaza se llenó todas las tardes., 
LA FIESTA CAMPERA DE LA PESA 

«MOREXITO DE TALAYERA» 
E l próximo domingo, dia 16, la psfla 

taurina «Morenito de Talayera» patroci

na una fiesta campera en honor y bene
ficio de los profesionales noveles socios 
de la Peña. Se otorgarán trofeos entre la? 
cuadrillas ya constituidas, que serán en
tregados por el presidente de honor, con
de de Colombl. 

Caso de quedar desiertos dichos trofeos 
taurinos, su importe será donado al asilo 
de San Rafael, delegando en ello a don 
Carlos de Larra. «Curro Meloja». La fies
ta campera será dirigida por el matador 
titular d? la Peña, Emiliano de la Casa, 
y su hijo, José Luis, protagonista de la 
película «El Litri y su sombra». 

Como esta fiesta campera fue suspen
dida el anterior domingo, dia 9, por la 
inclemencia del tiempo, se pone en cono
cimiento de los Invitados que el lugar y 
salida será del domicilio social de la 
Peña, Fernández de los Rios. 106 («La 
Gotera»;, a las diez ue la mañana. 

U N A C A R T A D E M I G U E L U T R I L L O 
(Respuesta abierta a Antonio D. Glano sobre varias 
8as al margen de los toros referentes.) 

\ . - i ' -
Querido Antonio D. Glano (también llamado «Sherpa»): 

diriVw amable carta, aparecida en E L RüEDG y a mi 
arriw,i encontrándome en Santander, adonde habíamos 
ÚP i P0"*06 Di01» es justo, a bordo del «Monte Abril», 
antirt Navlera Aznar, a pesar de que la radío, la noche 
Porai „' J?*bía dicho <1U2 tendríamos «marejadilla». ¡Tem-

En t tendencia a Importante es lo que tuvimos! 
e"emi P01" aquello que dices no «me perdonan mis 
de ou80* r l 0 no de''a de hacerm? mucha gracia-, 
refliAn &nae a P3tadas con la sintaxis», me comparas de 
Olano T1 el adm,rado don Pío Baroja. Y eso. querido 
dad!-' ** cierto "i^ué más quisiera yo que fu^se ver-
sieittDr *>! Creo <,ue la síntax,s tenga nada que ver, porque 
élitro H creJdo' ^ e ** uno escribe, es porque ll3va algo 
e:iíiste SÍ' 0 cree que tiene algo que decir. Y si e»2 algo 
rem-' yo no tengo la culpa. Ni tampoco que a mis cua-
~Perd8 OCho aftos cumP,tdos. ^eve viviendo de la pluma 
sivaineS. ' prendido de la máquina de escribir, f exclu-
a las óa^i m 8 buenos treinta aftos. Deja decir - créeme-

En fif í!Lqtié 08 10 V e yo hago. 
la quen, cita8 a Maurice Utrillo, mi hermano, y a 
C:en cuarf ^^ntemente efectuada en Pans, de más de 
tln8lado i!?8 ía,sos suyos. ¿Sabias que todo esto es un 
deben d Wen "untado, y qu; detrás de esta quema 
'aisog aehexístir m*8 de ocnoclentos cuadros Igualmente 
8uo sá«rJase ^ cyya venta el «msrchand» Petridtes. anti-

Tambil! w ^^So de nacionalidad, hará millones? 
e&t* Dlnt .haWas d^ Que nuestro amigo Salvador Dal! 
% cíio ¿, 0 otra tauromaquia- Muy cierto es. Y la cosa 
& nu-gtm Una €,t>outade». Si, millones. Ya sabes que 
tarnPoco ua51igP' Wr. Bigotes, como le llaman los Intimos, 
8a exclusJ ^ ^ n a n sus éxitos. No creo que Picasso tert-r 
n,lestro bu»»8 tauromáquicas, sobre todo después de que1 

««en padre -padre de la pintura auténtica, en

tendámonos—, don Francisco de Goya y Lucientes, de ma
nera tan genial, marcara Una linea, aún hoy no superada. 

Saltas luego al bautizo de la niña d&l conde de Vílla-
padierna y de Alicia Klein, nota mundana destacada, para 
terminar hablando de Luis Miguel Domingum y de Do
mingo Ortega, de quien, por cierto, aün en Santander están 
hablando dfc su éxito verdad, el dia que toreara a beneficio 
del Asilo de Ancianos de aquella alegre capital. Corrida 
organizada por nuestro común amigo Ricardo Gandarías, 

.que éste si creo que sabe de toros. Corrida en la que por 
cierto, el doctor Martin Urquijo actuó ds peón bajo la 
mirada vigilante del doctor Zumel. 

El que creas que buscar otro torero como Luí» Miguel 
es buscar una aguja en un pajar, no soy yo quien te lo 
rectificará. Si, quizá, el pübllco. Yo ya me he retirado úi 
los toros, en tanto que espectador. Me limito a rememorar 
gestas, y efemérides, como sucede con el rHcuerdo de algu
nas de nuestras novias. Además, yo mai podía estar a tu 
lado y viajando con avión especial, cuando precisamente 
estaba terminando mí vuelta a Espafta en barco. Cosas 
que se le ocurren a, uno a vece*, y con «tendencia» a absur
das, que düian mis enemigo». 

Podría seguir escribiendo, pero temo s? me acusara de 
«pelmazo? Y eso nunca. He querido solamente agradecerte 
el envió abierto de una carta, que yo, por la misma via, 
contssto. A los lectores de E L RUEDO .espero les intere
sarán unos puntos de vista dfe un ex aficionado que sigue 
teniendo fe en la Fiesta Nacional por excelencia, y que. 
por lo demás, se afeita, no con máquina eléctrica, si con 
brocha y agua caliente. 

¿De acuerdo? 
Un fuerte abrazo te envía tu amigo y colega. 

HOMENAJE A DON FRANCISCO 
GUERRERO 

• E l sábado por la noche, organizado por 
el club taurino Bernadó, de Barcelona, 
se dedicó un íntimo homenaje a don 
Francisco Guerrero Díaz,. presidente del 
club taurino Julio Aparicio, de Barcelo
na, con motivo de serle entregado el. ti
tulo de socio de mérito de la «Peña Tau
rina el 7», de Madrid. 

A dicho acto, que consistió en un vino 
de honor, asistieron numerosísimos aficio
nados a nuestra Fiesta,' entre los que se 
encontraban el presidente del club taurino 
Bernadó, don José Grau Vidal; presidente 
de la Federación de Asociaciones Tauri
nas, don Luciano de Paz; delegado guber
nativo en nuestras plazas de toros, don 
José García Catalán, y el matador de to
ros Joaquín Bernadó, asi como represen
tantes de clubs y peñas taurinas de nues
tra ciudad, que acudieron a felicitar ai 
señor Guerrero, al que le fueron entrega
dos diversos obsequios, que él agradeció 
emocionado, x 
TRASLADO DE «RESIDENCIA» 
DE LA TERTULIA «BELLAS 

VISTAS» 

En atento oficio, el presidente de la ter
tulia taurina «Bellas Vistas», de Madrid, 
ños comunica el traslado de la sede de 
la misma a la sala de fiestas del cine 
«Bellas Vistas», Francos Rodríguez, 35. 

M I G U E L U T R I L L O 

Madrid, 2-X-60. 

f l NOmiO füt fSIOQlrtA-
DOfHPUNáCAltf 

En el pueblo de San Pedro del 
Arroyo actuaba el matador de no
villos Alberto Espligüero E l Tu-
chi frente a novillos de José Pé
rez Tabernero. El primero rom
pió a cornadas una pared de la 
Plaza y salió huido a. las calles 
del pueblo, volteando, sin herir, a 
varias personas. 
• La Guardia Civil se dispuso a 

matar a la res a tiros, pero el 
citado diestro, en plena calle, mu
leteó al animal, matándolo a vo
lapié, y le fueron llevadas a la 
Plaza las orejas del animal, que 
pudo acarrear un dia de luto al 
citado pueblo. 

J 



• E L A R T E Y L O S T O R O S • 

TOREROS EN LA PINTURA 

MANOLETE» 
/ ^ U A N D O aquel toro negro cte Miura, número "21, llamado «Islero», 
^ hiere gravemente en la Plaza de toros de Linares al gran torero 
cordobés Manuel Rodríguez Sánchez «Manolete», en la tarde aciaga 
del 28 de agosto de ,1947, el-toreo pierde, con la consecutiva muerte 
del diestro, una de las más grandes figuras de todos los tiempos. 
La biografía de «Manolete» es breve, como breve fue su vida. Ha
bía nacido el 5 de julio de 1917, y, por tanto, contaba al morir exacta
mente treinta años. De la primera corrida que torea con traje de 
luces - Córdoba, agosto de 1934, a agosto de 1947— van transcurri
dos trece años, número fatídico que faculta a los supersticiosos para 
predecir el triste y conmovedor final de la primera corrida de feria 
de Linares. En esos trece años de profesionalidad taurina «Manolete» 
había toreado quinientas corridas y matado mil ocho toros. En los 
años últimos al fatal percance el prestigio de «Manolete» era uni
versal. Tal vez en toda la historia de la tauromaquia española no se 
haya dado una popularidad tan grande como la que disfrutaba el to
rero. Es posible que gran parte del público no se diera cuenta del 
arte fino y depurado del cordobés hasta que la muerte lo retiró para 
siempre de los ruedos. Sucede siempre. Tuvo «Manolete», como todos 
los ídolos, sus adversarios, y era visible en los tendidos de las Plazas 
en que toreaba el apasionamiento que su personalidad extraordinaria 
despertaba. 

Había tomado «Manolete» la alternativa en Sevilla, de manos de 
«Chicuelo», el 2 de julio de 1939, actuando de testigo «Gitanillo de 
Triana», con el toro «Mirador», de la ganadería de Clemente Tassara, 
cortando las orejas del cornúpeta. El día 12 de octubre, día del Pi
lar y fiesta de la * Hispanidad, confirma la alternativa en Madrid, 
que le otorga Marcial Lalanda. Los toros corresponden a la ganade
ría de Antonio Pérez, y Juanito Belmente, aquella misma tarde, la 
confirmó también. La última corrida que Manuel Rodríguez Sánchez 
toreó en Madrid fue la de Beneficencia de 16 de julio de 1947,<alter-
nando con «Gitanillo de Triana» y Pepín Martín Vázquez. En su úl
tima corrida, la de Linares, que vestía traje de color rosa pálido y 
oro, se lidiaron seis toros de don Eduardo Miura para «Gitanillo de 
Triana» —testigo, como hemos visto, de su alternativa y compañero 
también en la última corrida toreada en Madrid— y Luis Miguel Do-
minguín. E l quinto toro, su segundo de la tarde, después de una serie 
inolvidable de faenas, «Manolete», al dar una estocada inmensa sale 
prendido y derribado con una profunda herida en la ingle que deja 
ensangrentado el traje á la altura del vientre, A la enfermería le 
lleva «Camicerito de Málaga» las dos orejas y el rabo. Cuando, des
pués de cinco transfusiones de sangre, Manuel Rodríguez Sánchez 
«Manolete» fallece en la habitación número 18 del Hospital del Pa
tronato de los Marqueses de Linares, son las cinco y siete minutos de 

«Manolete» m 
med ia T e r ó n l -
f a»j por Santos 

Manuel Rodrí
guez «Manole
te» en un pi«se 
de pecbo», por 
M a r t í n e z de 

León 
(Colección Ju

lián Rojo) 

Tásate 

«Manolete en «k pní^ ... v os», p«i Bi ¿v 

la mañana del día 29 de agosto de 1947. A titule góstumo ej- Oo l̂-^mc !e concedió 
la Cruz de Beneficencia. Breve síntesis de una vida que pasó a la historia taartea 
española como una de las más interesantes y prestigiosas de su tiempo. A pesar dd 
tiempo transcurrido, la emoción detiene a intervalos nuestra pluma. ¡Es grande el 
dolor del recuerdo! 

Prólogo obligado ha sido a nuestra plana de arte los pormenores de la biografía, 
porque difícilmente se puede hablar sobre el reflejo que un torero ha tenido en la 
pintura sin hablar del, torero mismo, de la personalidad y de las efemérides del dies
tro. Tres cuadros ilustran esta plana. Tres momentos de la vida taurina de «Mano
lete». Tres nombres de artistas: Roberto Domingo, Andrés Martínez de León y San-
te» Saavedra. El torero cordobés visto pictóricamente por tres maestros del arte, de 
los que sólo damos los nombres porque ellos, por sí solos, con su sólido prestigio y 
con la maestría de su,técnica, dirán a los lectores cuanto nosotros podríamos decirles 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

M.K. 



T A U R I N O 
^ Badajoz. Luis Mera y Sánchez nació en 

esa ciudad el 4 de. mayo de 1898; 
1920, tras haber toreado en algunas poblaciones 

ellflaluz'as de poca importancia, se dio a conocer 
an lisonjero éx i to en la de Vista Algere (Caraban-
c(íe\] donde actuó en repetidas ocasiones; el 19 
j forero de 1922 se presentó en la de Madrid, 

ra estoquear novillos de López Quijano con 
^Torquito II» y Antonio Llamas; siguió toreando 
Lstniés en plazas pueblerinas; al fracasar en la 
Scionada de Madrid el 28 de agosto de 1927, 
P le cerraron definitivamente los caminos que 
onducen a un rosado ideal, y el hombre acabó 

oscuramente como lidiador, toreando por los pue-
Uos a salto de mata. 

r p ^-Huelva. Pedro Carreño sufrió su cogida 
mortal en E c i j a (Sevilla) el 21 

de mayo de 1930, alternando con Alberto Balderas 
v «Palnieño II», y la desgracia ocurrió al torear de 
capa a su primer enemigo, de la ganadería de 
Miura. Trasladado con evidente precipitación aque
lla misma noche a esa ciudad, falleció al siguiente 
dia en la clinica del doctor MacDonald. 

4 j^f—Aracena f Hue lva) . Diego Gómez Laine 
t o m ó la alternativa 

en Ecija el 21 de septiembre de 1934, de manos de 
Juan Belmonte, con «Clrcuelo» de testigo y toros 
de Pérez de la Concha, y se la confirmó en Madrid 
José Amorós el 29 de junio de 1940, lidiando reses 
de Miura en una corrida de la que fue segundo 
matador «Madrileñito». 

A. E.—Chiclana ( C á d i z ) . E l torero gaditano E z -
peleta l lamábase Fer

nando Francisco Gabriel Ezpeleta y Moreno y 
nació en Sanlúcar de Barrameda el 29 de mayo 
de 1795. Fue de banderillero con José García «el 
Platero»; alternó por primera vez como matador 
de toros (pero sin cesión de trastos) con Manuel 
Lucas Blanco, en el Puerto de Santa María, el 
25 de agosto de 1829; figuró como espada en Ma
drid el año 1833, en las corridas que se dieron los 
días 22, 23 y 25 de julio, para solemnizar la jura 
déla Princesa de Asturias (después Isabel I I ) . Se 
retiró en el año 1852. 

E. V.~Figüeras (Gerona). E l famoso Rafael Gue
rra «Guerrita» falle

ció en Córdoba el 21 de febrero de 1941 y estaba 
retirado del toreo desde el mes de octubre del 
año 1899. Tanto lo uno como lo otro está divulga-
disimo, pese a lo que dice usted en su carta. 

A. S.—Valladolid. Las alternativas concedidas 
. en España en el año 1944 
iueron las siguientes: 

-̂ gel Luis Bienvenida, en Madrid, el 11 de mayo. 
n/fP6 Dommeuín, el 15 de mayo, también en 
Madrid. fe ' ^ ' 

Jpsé Vera «Niño del Barrio», en Orihuela, el 4 de linio. 
Ivuis Miguel Dominguín, el 2 de agosto, en L a 

oruna. fe 
Janeiro Montani, en Barcelona, el 15 de agosto, 

^rceíonifartíU Vázciuez' el 3 de sePtiembre' en 

ocfuh^ Ruiz T^edo (segunda vez), el 8 de 
y i:e: en Cuenca. 

octubre6 Marco «Choni», en Valencia, el 15 de 

'-R Madrid. L a reaparición de Alfredo Co-
iHayQ A rrochano fue en Oviedo, el 20 de 
^añuei r 19^9' alternando con Paco Muñoz y 
de la r ^ ^ e z en la lidia de seis toros de Pérez 

Y la 
Madrid C 0 ^ a a usted se refiere, sufrida en 
el 12 A Por ^uis Gómez «el Estudiante», fue 
Villaltaue 0ctubre del año 1941. Alternaba con 
fue un a'aeM0>> v Pedro Barrera, v el causante 

1,11 ̂ oro de Montalvo. 

w-elona. I.uis Freg vino a España 
3Ue<LapiH---ii en con una alternativa 

Méjico ]:1o0'chic0)> le había dadd en la ^ ^ ^ a l 
C?rrida la + 3 de octubre de 191°; su primera 5̂ april0r̂ 0 acluá. en Plasencia íCáceres), 
5 doctorq?0 dicl10 año 1911' Pero necesitando 
í Calá de w en ^spaña, se efectuó tal acto en 
?0sto. con nares el día 25 del referido mes de 

do de rnS^S-de la m^quesa de Cxillar v ofi-
padrino Antonio Boto «Regalerín», 

PASATIEMPO 
En la prensa taurina de antaño se cultivaban 

ios pasatiempos como charadas, adivinanzas, chas
carrillos, etc., todo en el deseo de prestar alguna 
amenidad a su lectura, y de tales quisicosas an
tiguas tomamos la adivinanza siguiente: 

Decidme qué ganadera 
existe de t a l pos t ín 
que a d e m á s de encerrar perlas 
suele producir se r r ín . 
— Con esas dos cualidades 
sólo hay una en nuestra t ie r ra : 
la l lamada Concepción, 
que es, igual que Concha... y Sierra. 

quien, por cierto, sufrió en tal ocasión una cornada 
grave en la pierna derecha. Y esta alternativa la 
confirmó en Madrid el 24 de septiembre del mismo 
año, de manos de «Mazzantinito», con toros de 
Olea y «Punteret» de segundo matador. 

A . B . — M i r a n d a de Ebro ( Burgos) . E l día de San
tiago (25 de 

julio) del año 1942 se celebró en Logroño una 
novillada en la que Manuel Escudero, Ju l ián 
Marín y Juan Mari Pérez Tabernero dieron cuenta 
de seis astados de la ganadería de Bernaldo de 
Ouirós. 

Vea si es esta novillada a la que usted quiere 
referirse, pues hace la consulta en una forma tan 
ambigua que no puede contestarse con absoluta 
seguridad. 

E l segundo párrafo de su carta no es de nuestra 
incumbencia, según tenemos manifestado en re
petidas ocasiones. 

/ . B . A .—P a m p l o n a . Sí, señor, podemos dar a 
usted el cartel de inaugu

ración de la temporada taurina en Madrid el 
año 1850, que fue como sigue: 

Día 31 de marzo, seis toros de las ganaderías 
de Juan José Fuentes, Aleas y Manuel Suárez, 
con los matadores Francisco Montes, José Redando 
«Chiclanero» y Cayetano Sauz, actuando como 
picadores de tanda Juan Gallardo y José Muñoz. 
Nos es muy grato poder complacerle. 

A. P.—Barcelona. Los dibujos de «L'FvSprit de 
la Corrida», del notable dibu

jante francés Jean Palun, fueron publicados por 
el semanario madri leño Sol y Sombra en varios de 
sus números correspondientes al año 1911. 

G. R.—Barcelona. Entre las corridas de despe
dida de «Lagartijo», fue la de 

esa ciudad una de las más afortunadas. Verificóse 
el 21 de mayo de 1893, y los seis toros lidiados 
pertenecían al duque de Veragua. 

E l público, que llenaba por completo todas las 
localidades de la Plaza, no cesó en toda la tarde de 
tributar aplausos al maestro cordobés, y eso que 
éste no anduvo muy acertado en la muerte de ios 
tres primeros toros. A l cuarto lo t u m b ó de un 
volapié propio de sus mejores tiempos, haciendo 
innecesaria la puntilla, y fue objeto de una ovac ión 
delirante. Mediano en la muerte del quinto, corono 
admirablemente en el que cerró plaza su labor de 
veinticinco años en Barcelona. Llamábase el bicho 
«Pavón» era negro mulato, se arrimó siete veces 

a los picadores y en la ú l t ima vara hizo el quite 
v -artijo», que terminó toreando al al imón con 
«Toreiito». Los deis banderillearon t a m b i é n a dicho 
astado con cuatro pares soberbios (colosal el 
últ imo, de «Lagartijo»), y éste, después de una 
faena magnífica con la muleta, recetó una estu
penda estocada de la que «Pavón» salió rodando. 
Los espectadores, puestos en pie, estuvieron 
ovacionando a Rafael hasta que éste abandonó 
la plaza. 

./ . O. 1.— Bilbao. E l banderillero Cástulo Martín 
nació en esa capital el 26 de 

marzo de 1890, aprendió el oficio de tallista en 
madera y vist ió por primera vez el traje de luces 
el año 1910, en la plaza que en el barrio de Indauchu 
de esa villa hubo algunos años. Estuvo bastante 
tiempo toreando con novilleros, casi sin salir de 
Bilbao; después estuvo de subalterno siete años 
con Vülal ta y posteriormente trabajó a las órdenes 
de «Valencia II», Martin Agüero, «Niño de la 
Palma», Domingo Ortega, «El Estudiante», etc. 

V. H.—Soria. E l «Zezenzusco» era un toro de 
fuego que solía correrse en las ca

pitales del Norte (en el país vasconavarro) durante 
las fiestas. Consistía en una especie de cesto, con 
dos cuernos, bajo el dual se ocultaba un individuo 
—generalmejlte un guardia municipal— y cuyo 
artefacto estaba lleno de cohetes, que se disparaban 
al correr el «toro» entre la multitud. 

Creemos que fue Pamplona la úl t ima población 
donde se ¡mantuvo esa costumbre. 

D . E . S.—Toledo. L a cogida mortal del novillero 
Pedro Montes, en Escalona, 

ocurrió el 25 de julio del año 1930, y el causante 
fue un novillo llamado «Español», perteneciente a 
la ganadería de don Ricardo Sáez, de Cadalso de 
los Vidrios. E l otro matador de dicha novillada 
fue Natalio Sacristán Fuentes. 

P. V.—Santander. E n la temporada del año 1913 
solamente se concedieron estas 

tres alternativas: 
L a de Francisco Posada y Carnerero, el 13 de 

julio, en Pamplona, de manos de Antonio Fuentes. 
L a de José Gárate y Hernández «Limeño», en 

Valencia, el 24 del mismo mes, otorgada por 
Rafael «el Gallo». 

Y la de Juan Belmonte y García, en Madrid, 
el 1() de octubre, de manos de «Machaquito» 

B. J , R .—Sev i l l a . Las corridas de la feria de 
abril en esa ciudad, el año 1911, 

se dieron con estos carteles: 
Día 16, «Bombita» (Ricardo) y Rafael «el Gallo», 

seis; toros de Agüera, antes de Otaolaurruchi. 
D ía 18. Ricardo «Bombita», Vicente Pastor y 

«El Gallo», toros de José Anastasio Martín. 
D ía 19. Los mismos espadas, con toros de Concha 

y Sierra. 
Y día 20, los mismos matadores con toros de 

Miura. 
Más una novillada el 23, con «Angelillo», «Zapa-

teritp» y «El Marino», y novillos de don Felipe Salas. 

L . T. U.-.—Madrid. E l ex matador de toros apo
dado «Albaicín» se llama Ig

nacio Rafael García y Escudero, nació en esta 
capital el 5 de junio de 1919 y t o m ó la alternativa 
en esta plaza de las Ventas, de manos de «Cagan-
cho», el 17 de octubre del año 1943, actuando de 
segundo espada «Gitanillo de Triana» (R.) y li
diándose toros de don Ignacio Sánchez y Sánchez, 
de los cuales, el de la cesión llevaba por nombre 
«Huevero». 

P. O . — J a é n . Con referencia al torero por quien 
usted nos pregunta, vea si le sirve 

este retrato. De lo contrario, y previo aviso, 
haremos de él una ampliación: 

Fue un torero cordobés 
que por el lado derecho 
lo hacía todo bien hecho; 
pero mataba después 

' - atravesando a la res, 
cuarteaba y se torda, 

• y como el giro que hacía 
] no pasaba inadvertido, 

fue de todos conocido 
<por «Manolo Travesía». 
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El diestro dormita Está solo. Quiere dormir Templa sus nervios con 
una copa sabrosísima de Terry. En la ciudad, ruidos de feria. En el ho- , 
tel, un runrún continuo. El torero dormita. Quiere dormir. Está solo; la 
nana del grifo desajustado que gotea, rumor de muchedumbre endomin
gada en ferias. 

No está solo ya Se ha vestido de torero por arte de birlibirloque Está 
en la Plaza para matar un racimo de toros. Aquel jabonero, el zaino, el 
capuchino, el otro sardo. ¡Cuánto toro! Hay que matarlos a todos cuan
do se apee el diestro de estos caballitos de carrusel con niños que le t i 
ran de los machos y campanitas de su vestido. 

Los toros son fuertes Los toros tienen furia. A los toros hay que qui
tarles poderío y rebajar su flamenqueria a fuerza de puyazos con fuerza. 
Quiere el diestro dormirse, p?ro ¡si está en la plaza!, una plaza extraña, 
con muchos puesteemos de baratijas y gentes currutacas que comen, be
ben y arman ruido. 

¡Ya está! Dormirá el diestro apenas mate ese racimo de toritos bravos, 
pero ¡santa lidia', nada de ¡caballos!, ¡caballos!, sino picadores, picado
res, que tiendan a los toros, que les abran pozos artesianos, con artesa
nía, de sangre en lo alto de los potentes morrillos. ¡Picadores', ¡picado
res!, que quiero irme a dormir Y ahí está el sueño dorado de un torero, 
en esta foto. ¡Un batallón de picádores! Picadores para este torero, que 
se durmió, que soñó con un racimo de toros» que otra vez despierto se 
recrea de su sueño al ver esta foto antañona, mientras espera qiíe, lenta 
la gota del grifo, él, de verdad, ceñirse de luces. 

(Archivo Conde de Colombi.) 

BRANDY VIEJO 


